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SIGLO MEDICO, S i

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I H U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

COSSWiBABO A los ISTEBESES MORALES, CÍENTÍPICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES MÉDICAS.

M O D O  D E P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O ,

con ta ^  «o
el año “  pesetas el trimestre en Madrid; «  el trimestre, s  el semestre y 15 el año en las proviiieias; * 5  pesetas
da?á n r in S iS r .  ̂ /  que inetálico.-Pnede hacerse la suscrícion, nue-
casí d? iS^comkCrHna f® T®*’ penodico, calle de la Magdalena, «tm . 36, cuarto segundo de la izguierdaU^x
íeTiHftndn 1 f  ̂  ^ f  prormcia8;i>re/arfiaíP»n.ei4Íe por medio de libranzas del giro mútuo6 de letras de fácil cobro,ó, en fin
« b i o S e  9 í s  los de gnerra), y certificando ia carta que los contenga.-La Administración y oficinas están

Para annncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Snavedra, 55, rne Taitbont,-Londres, I ,  Ceeil Street Straud.

ANUNCIOS NACIONALES.
larm acia  General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado y  primer contrilm- 

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

baSos y Aguas minerales en  casa (I) .
í../Í 'Í.k! Í  íí’S días 2, 9, IG y  23 de Mayo de
w n i. ® "if médicos con esteneion lo con •
roa X f f « í d  aplicaciones y  venta de
lo  « de M®’’ sales m arinas del Cantábii-

t  l i  Monzón, en San Vicente d a la  Barquera; de loa 
«Baños sulfurosos conoeatradíaimosa de las m is .'icreditadas 
f  uentes de España y  sus correspondientes aguas para bebida- 
de los «Baños ramerales acídulo-carVónico. sin hierro con

F «sales» dispuestas p ira  prepa- 
mn “ Otables do España y  lo níis-
de loa «Bao miuerales acídu o-carbónicos con hierro,» y 
de los «Baños minerales ferruginosos carbonatados» y  de los 
«Baños minerales salmos» y  á más los «baños do L oecL s » En 
ñores m í  Médico pueden verse fea pormo -

b ie .:? é :irp V e d ^ T e« r» 'f  “ ® ^
d e íc f a á b l- io n í '. í?  «Sales m arinas naturales
m ir « ín  V- ’!  ®í^®°'das por Yarto Moczon en el pueito de

mente seis botellas r> ’ neoesitaudo genoral-
S  dUpuLtcVlo^^ 27 baños, y
y  los nitrogenados sSfnrísíT^'^^® «minerales y  extranjeros» 
coucentraaGimes de Al fní í °‘ sul furosos 
esleta, ArenoS lo A^chena, Arecha-
Nava, Caldas de Bohi O Buyeres devía, Oaibalio í ’í ,  * * Caldas do Cuntía, Oarballino j  Parto-
Chiclana, Ch¿lilla‘̂ *'p^';^ ^  °  Albatna,
la Rivera, Puente ^  ° " í f ’ Escorjaza, Frailes y
gon, Le t e s m r í d i a T ’ horcajo , Ja rsb a  de A rat
M árto8,U onto¿avorflo de las Torres. Lugo,
de., OutaneCa y  i l o e a a , ° A r „ r o f d ? e ^ S . f . °

9, VoV S r Z y ? , 2,

Rivera y  Gigonza, Prelo, Salmetas de NoveMa, San Juan do 
Azcoitia, San Juan  de Campos, Santa Filom ena de Gormi- 
haz, San Viesna. Tíerm ae, Vilo y Roma, ViUard. Villatoya .í 
i'ueutepodrida, Zaldivaró Zaidna, Zujar, Beozaiernaó Baz», 
y  los extranjeros Barégos, 0-uterest, Bonues ó A 'gues Bonnta’ 
Aix-la-Chapelle, BadeB, E nghieny La Puda (Oleeay Eapar- 
ragnera); nitrogenados salfurosos a,{ como El Molar, Santa 
Agueda, Faeniesanta de Gayaugos, Guardia Vieja, Ceemna 
óCueraloga, todos áS  re. para el b«ño y á 4  ra para bebida- 
ios niños m itad, tercera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volumen.

Los «baños minerales ac^dulo-carbAniccs sin hierro» con­
centradísimos ó sean «íSa’oa minero-addH’o-carbónicat» sin 
hierro de Alange, Athama do Aragón, Caldas de Beaaya ó de 
Buelna.M olinar de Carranza, S igura de Aragou, Solan de 
Cabras, San Gregorio do Brozas, están dispuestos eu cajas 
para ua baño, 24 rs., y  para bebida en ca j.a  de 60 dóaia do 
sales para preparar GO cuartillos del agua m ineral, .30 rs Se 
usan desde _5 á 9 baños y  una sola caja de sales para bebida; 
los niños mitad, te rc tra  ó cuarta parto de la caja en cad a

Les «baños minerales acíiulo-carbónieos» con hierro con- 
centradísim'.s ó sean «Sales minero-acídulo-carbÓBicas con 
hierro» de Alcantnd. Hervideros de Fuensanta, Marmolejo, 
Navalpino y  Puettollano en la trism a dif-posiciou y  precios 
que los anteriores, y  tam bién para bellida

Los «baños minerales f^rrugincaoí» carbonatados do Fcen- 
cahente, Graena, Lanjaron, Malá 6 M a'abá.en la  mifmadiÉ- 
posiciou y precio que las autexiores y tam bién para bebida.

Los «baños naineri-les salinos» ó sean «Sales para el baño» 
de Álhama dsG ranada, Alhama do Murcia, Almería 6 Sierra 
Alamiila, Alzóla ó Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, Arteijo 
Busot ó Cabeza do Oro. Caldas de Montbuy, Fitero {viejo y

H erm ida. Sacedon ó Real S 'tio de la 
Isabela, Trillo ó Cárb.s I I I  Están dispuestos en cajas para 
un baño, 20 rs., y  sa usan de cinco i  nuevo baños, y  en cajas 
! { par a b;-bidp, con C) dásis pam  60 cuartillos do agua, 
a 24 rs.| loe niños la m itad, tercera ó cuarta pa'-íe do la caja 
cada baño, seg n n ed a i y  vclúraen.

Los «bafioí sa inos do Lceches n á 16 la. caja para un ba­
ño, y  2 ra. paque’e sales para un cnarídlo do bebida.

El señor médico que no haya recibido el «Manual do 
agoas y  baños minerales,» que bemos rem itido gratis, puede 
pedirle, y el que quiera más pormenores dolosbañoay aguas 
qoe ofrecemos, vea E l Siglo Médico do los días 2, 0, 16 y 
23 de Mayo.

MEDICAMENTOS IMPUESCIUmilLES EN I.A ESTACION PRESENTE.
I . a

Ó dolor nervioso del (stém ago tiene en único y  supremo re»
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med-'o on el «Antlgastrdlgico íaniinó;» fraECo de 120 dótis, 
40 TB., piieB no hay afección nerviosa del estómago qno Fo 
resista á oete ya célebre medicamento.

iH tcnnU cntci*.

Sabido es que en muchos puntes de España hay epidemia 
de calenturas interm itentes, é inútilmente se usa y  abusa do 
la  quinina; pero no hay médico que no esté peibuadido de 
que no hay cnartaoa, terciana ni cotidiana que so resista á 
las «pildoras febrífugo infalible*» de Fernandez, cuya caja 
de 81 pildoras para rebeldes, que te toma en nueve días á 
tres tomas de tres píldoras, equidistantes 24 rs., y  con tres 
reales más se remiten, y  para benignas media caja de 40 
píldoras, 12 rs., y con 'ó rs. más se remiten; y  por 114 reales 
van seis cajas, ó doce medias ó tres cajas y seis medias, á 
donde quiera llegan las cartas. El autor. Pablo Fernandez, 
calle de Pontejos, núm. 6, Madrid, y  viuda de Fabian F er­

nandez, Cal/’.ada do Oropesa, provincia do T o ld o , y en nues­
tros corresponsales de provincias al por menor.

TiOs «Medicamentos marinof» de Ya to Monzon pueden 
verse en algunos númeres de El Siglo Médico del mea de 
A bril de este año, y con nn buen arsenal para com batir nu­
merosas doleaciaa que so hacen re fríc ta rias  á los tratam ien­
tos ordinarios.

También en E l S iglo Médico del mes de Abril y  de los 
meses anteriores pueden verse los «acreditados m edicam en­
tos» de Ja Farmacopea espseial de Pablo Fernandez Izquier­
do, cuyo consumo es inmenso y  cuyos resultados no pueden
Bar mejores.

Todo esto anunciado hoy y  en los meses aoteriores se es- 
pende en la  Farm acia general Española do Fernandez Iz-- 
quierdo, Madrid, calle de Pontejos, núm 6, y  en las farm a­
cias de sus corresponsales citados ya  en los números de El 
Siglo Médico del año actual. . (247)

N O  M A S  T I S I S
t í '■Mih~

m ims.
'Ai

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO UNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES,

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedent* s do todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus
admirables efectos, cartes que vamos publicando en nues­
tros anuncios. .

E l aumento diario do su extraordinario consumo aciedi- 
tsn  que, por cada caso en quo las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y  de pjovineias nos honran hoy con nuraorosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depoeitarios, m archa quo prin- 
O’pian á seguir los más acreditados farmacéuticos de Lóndres, 
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta del Sr. Barron para dar cabida á la que 
nos rem ite el Sr. Maza, persona de una de las principales 
fam ilias de Alcántara (provincia de Cácares); en la cual se 
1108 da eonocimiente de un caso extraordinario de curación 
en uno de sus hijos, y  dice asi:

«Señores Monioro y  Paiz —M adrid .-A lcán tara  y  Abril 
21 de 1875.—Muy señorea mios y  de mi consideración: Aun­
que no tengo el lionor de conocerles, no puedo menos de 
dirigirm e á Vds., lleno de alegría y  satisfacción, para maní- 
festarles que tenia dos hijos eátudiando en la Universidad 
libre de Córdoba, el mayor de diez y  seis años para médico 
y el otro para abogado, y  en Febrero dei 73 principió el m a­
yor á padecsr arrojando esputos sanguiDolentoa, continuan­
do así durante el curso, á cuyo término se retiró en muy mal 
estado, tanto que los facultativos de Córdoba como el de 
esta v illa le reconocieron y  calificaron fu  padecimiento de 
«emotisis sintomática de tubérculos, puhnonal, con grave 
lesión del pulmón derecho sobre todo »

En Mayo del 74 arrojaba sangre por la boca, tos, inape­
tencia, siu dorm ir, viniendo á un estado de demacración 
desconsolador, disponiéndole t i  médico do cabecera les ba­
ños de Panticosa como caso desesperado y cosa perdide; en­
tonces llegó á nuestro poder por recomendación un prospec­
to do Ifis ¡•astillos de Belmet, ss h  presentó al médico, el cual,

r

aunque no conocía las pastillas, opinó por su ensayo. Muy 
luego, ol enfermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé con ellas, 
qii'isigoió tomando hasta  ocho cajas, prosiguiendo su nota- \  
ble mejoría, y  t i  bien nuestra alegría y  satisfacción de pa- . 
dres era grande, el médico nos manifestó corría peligro el 
enfermo en Octubre y N oviem bre; á pesar de la  nutrición, 
agilidad y  feliz estado del paciente, deseábamos y  sentía­
mos la  llegada del otoño, pero afortunadam ente pasó este y 
el invierno sin novedad, arribando más y  más el enfermo; 
después nos dijeron que en Marzo y  Abril de este sfio había 
riesgo , y  siendo esto ya paíado y  mi hijo sigue tan  bimno 
como 8Í nada hubiese padecido, gracias todo á las prodigio­
sas pastillas de Belmet. Es ta l su mejoría, que pretendo vol­
ver á sus estudios, á lo que nos oponemos la  fam ilia.

Como el estado de mi hijo nos tenia á todos desconsoladoa 
y  llenos de añiccion el pronóstico de diferentes facultativos, 
hoy mo rroo en el deber de darles las gracias: autorizo á us­
tedes para que hagan uso de esta carta como prueba de g ra­
titud  y  en bien do la hum anidad, y  cuyo relato ea la verdad - 
sin cxag«^Tacion. Mi persona es bien conocida no solo en esta 
sino en casi toda la provincia, y  especialmente en Trujillo, 
de donde soy natural.

E n t etanto, reciban las más espresivas gracias y  nuestra 
eterna gratitud, y  se ofrece suyo afectísimo S. 8. Q. S. M. B. 
Juan M aza.

Precio de la  caja, 30 rs., y  en pedidos de seis cajas se reba­
ja  el 25 por lOO.

Son fa ls is  las cajas que no lleven la firma y  rúbrica de los ; 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en colores. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por nn lado «Mon­
tero y  Saiz,n y  por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos de venta en Madrid.—Farm acia do los Sres Mon- . 
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en todas las 
principales farmacias de España y  del extranjero, cuyos de- 
poaitaiios anunciamos el 30 de cada mes. Toda la correspoo- - 
dencia y  pedidos se dirigirán en esta form a: Sres. Montero y , 
Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9.—Madrid. (248) ¿
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—El cólera de Estella.- Conflicto 
clínico.—Auxiliares. —SECCION DEMADEID.—Cartas sobro 
la terapéutica,—Instrnccion de sordo-mudos.—Etiología de las 
afecciones calculosas de la matriz, por D. Antonio Vieta Can- 
durás.—Tratamiento del epitelioma del cuello del útero por la 
galvano-caustia térmica.—PRENSA MEDICA.—Tratamiento 
curativo de la pústula maligna por medio del ácido fénico.— 
Afecciones oculares consecutivas á la supresión de la menstrua­
ción.— y  /¿rmuZíTí.—Tratamiento de la coque­
luche.—Tratamiento del histerismo.—PARTE OEICIAL.—Mi­
nisterio de Fomento.—Real Academia de medicina de Madrid.— 
Sesión literaria del 3 de Junio de 1875.—VARIEDADES,— 
Vox clamantis in deserto.—Parte correspondiente al mes de 
Mayo que los profesores de medicina del Hospital provincial 
elevan á la Exema. Diputación provincial.— Gaceta de la talud 
púhlica.—Estado sanitario de Madrid.— Crónica.— Vacantes.— 
Anuncios,— Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.

E l  CÓLERA DE E s t e l l a .— C o n f l ic t o  c l ín ic o .—  
A u x il ia r e s .

De San Sebastian han remitido estos dias últi­
mos un telegrama espeluznante, que, según pare­
ce, lia puesto en cuidado á nuestra celosísima Di­
rección de Sanidad, pues que ha procedido á hacer 
sobre el asunto las oportunas indagaciones. Cuén­
tanos que en Estella ha aparecido de pronto el có­
lera morbo epidémico, habiendo tomado tales pro­
porciones que en un dia había causado la muerte 
de ocho carlistas. ¡Con tan  inesperado auxiliar

FOLLETIN,

ESTIDIOS ACERCA DE LA HERENCIA T BE LA SELECCION EN EL HOMBRE.

F.NSATO DE APLICACION DEL ANXlISIS MÉDICO AL ESTUDIO 
DE LOS FENÓMENOS SOCIALES (1 ) .

ADVERTENCIA PRELIMINAR.

Para corresponder á las exigencias de la buena tradi­
ción, debiéramos comenzar por una critica de las delini- 
ciones dadas acerca de la herencia y la selección, para 
luego dar la nuestra, que á su vez seria criticada y des­
echada por quien escribiera más tarde sobre el mismo 
asunto.

Deberíamos pasar después á hacer la historia de tales 
cuestiones, citando doctamente á los griegos y latinos, 
probando con citas numerosas que los antiguos conocían 
ya la herencia. Probado esto, deberíamos recoger todos 
los lugares comunes que*en la literatura médica pululan, 
citar numerosos ejemplos de trasmisión hereditaria de 
enfermedades y anomalías físicas; todo, para llegar á 
confirmar que la herencia existe realmente y que tiene 
una gran infiuencia sobre el hombre.

(1) Memoria premiada con mención honorífica en la Real Aca­
demia de Medicina de Madrid.

no habrían contado de cierto nuestros generales, 
aunque el picaro felón debe inspirarles poquísima 
confianza!

Y como el fenómeno de esa aparición súbita de 
una epidemia colérica no puede en manera algu­
na atribuirse á un foco secundario de esos que se 
han advertido con frecuencia en Rusia, por cuan­
to en España va para 10 años que nos hallamos 
libres de tan importuno huésped, forzoso será, su­
puesta la verdad del caso, ponerse decididamente 
al lado de M. Thoiozan, módico del shah de Per- 
sia, y  sostener con porfía que en el continente 
europeo puede nacer espontáneamente el cólera 
con la propia facilidad que en la India, á cuyo país 
se viene levantando un falso testimonio. Así va á 
quedar desacreditado el Ganges y  á la par de 
cualquier riachuelo de esos que no sirven para el 

•bien ni para el m al......
En adelante no se distinguiría, según eso, el 

cólera de la escarlatina, la  viruela, la fiebre tifoi­
dea y  el saram pión, enfermedades que fueron 
también desconocidas en Europa y  que no la han 
abandonado desde su ya remota aparición. Lo que 
hay, según ta l doctrina, es que el cólera duerme 
por algún tiempo, para despertar á lo mejor, qui­
tarse las légañas, esperezarse y  dar de nuevo co­
mienzo á la brega de matar gente.

Dada la perpetuidad del gérmen colérico, cosa 
clara es que habrían de servir las cuarentenas de

Respecto á la selección no sabemos cómo podríamos 
seguir este mismo método, tratándose de una nueva idea 
que apenas hace algunos anos se formuló. Hubiéramos 
podido ciertamente torturarnos haciendo á Plinio cono­
cedor de la selección antes que Darwin y presentando á 
Galeno como no ignorante de la selección sexual. Pero 
nos confesamos sin las necesarias condiciones para llenar 
estas exigencias de la buena tradición y puesto que la 
Academia de medicina presenta una cuestión nueva y 
poco conocida, vamos ante todo á abordar el estudio de 
los hechos. En vez del resúmen lüstórico, de los autores 
griegos y latinos, de la multitud innumerable de casos 
de trasmisión hereditaria que abundan en la literatura 
médica, tratemos de hacer, en lo que nos sea posible, un 
estudio analítico de los hechos de nues'ra época. La 
Academia decidirá si hemos obrado con cordura.

PRIMERA PARTE.

I.

La cuestión de la herencia en sus relaciones con la se­
lección es todavía tan nueva, la idea misma de la selec­
ción es aún tan reciente, que no solo su estudio, sino el 
hecho mismo do abordarla, presenta insuperables difi­
cultades y ia sola elección del objeto del estudio encierra 
ya un problema mucho más difícil. La cuestión de ia 
herencia cuenta con una rica literatura; los autores citan

28
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418 EL SIGLO MÉDICO.

poquísima cosa, y  que exigiría su sistema aun 
mayores y  más profundas modificaciones que el 
observado hasta aquí, sobre todo en España, que 
es el país de las cuarentenas exageradas, á la par 
que inútiles y  aun ridiculas.

Pero no pequen los lectores do ligeros, ni de 
cándidos; ya verán como lo que de Estella se di­
ce, ó resulta de todo punto falso, ó se reduce á un 
envenenamiento por las malas condiciones de los 
alimentos ó las bebidas, quizás dependiente del 
mal estañado de las vasijas en que se preparen 
ios ranchos, etc. Podida suceder, no obstante, que 
se Imbiera removido el terreno de algún cemen­
terio donde en otro tiempo se haya dado sepultura 
á los coléricos, resultando de aquí una pequeña 
epidemia.

Ya veremos cómo todo se reduce á la nada ó á 
muy poco ménos, y  como las doctrinas, ya viejas, 
sostenidas por M. Tholozan, aunque fundadas en 
los copiosos datos que le suministrara la comisión' 
sanitaria de la India, no llegan á conmover las 
conclusiones científicas de las conferencias sani­
tarias de Constantinopla y  de Viena.

Las cuarentenas, reducidas á los razonables y 
justos límites que ya las tienen reducidas la ob­
servación y  los estudios científicos, se conserva­
rán  en aquellos países donde pueden aplicarse 
con ventaja, hasta que ulteriores y  más detenidos 
y  profundos estudios, proporcionen medios de pre­
servación más eficaces y  sencillos. El grave in­
conveniente de las cuarentenas consiste en su 
mala ejecución, en que sirven mucho ménos para

niullitud de ejemplos y hechos muy instructivos acerca 
de la trasmisión hereditaria de particularidades, anoma­
lías, estados patológicos y afecciones, comenzando por ia 
poüdaclilia hasta las enfermedades cancerosas; pero todos 
estos iíeclios ninguna re'acion tienen con la selección. 
Los sugetos en quienes se presenta la políductilia. las 
anomalíoS de estructura <̂ cl dermis, el desarrollo hiper* 
trólico de los aparatos cómeos, el aibinisrao; y por últi­
mo, los que se ven heridos por afecciones ó presentan 
estados patológicos trasmisibles por herencia, no se alian 
generalmente t nlre sí y no presentan selección. Es, pues, 
evidente, que para el estudio del actual problema de las 
relaciones de la selección con la herencia, se hace preci­
so elegir por objeto estudio y de investigaciones ana- 
lilicas, hechos en los cuales la selección sea el fenómeno 
primario yen 'os que la herencia represente un papel 
más secundario.

Pero habiéndose el hombro creado una vida tan ar- 
lillcial se encuentra fuera de las condiciones naturales 
en tal grado, y representa en él la influencia social un 
papel tan preponderante, avasallando de la! suerte las 
más inmediatas condiciones de su vida, que la selecciou 
en el hombre tiene un caiácter eminentemente social. 
Dado esto, ¿cómo referir la herencia, como objeto del es­
tudio médico, á la selección que es esclusivamente social?

¿Estudiando la trasmisión hereditaria de ciertas cuali­
dades ó ciertos defectos propios de ciertas clases de la 
sociedad ó de determinadas posiciones sociales? ¿Es esta 
uoa cuestión espinosa, en la que lodo se presenta oscuro, 
todo es discutible, en ia que no hallaincs puntos de mira

defensa de la salud pública que para causar ve­
jaciones y  espoliar al comercio marítimo y  á los 
desdichados cuarentenarios... Para otra cosa sirve 
también el sistema cuarentenario actual, para la­
brar el completo descrédito de las cuarentenas 
mismas, introducir una admirable confusión en 
asunto de tanta importancia é imposibilitar toda 
preservación.

No hay que alarmarse, pues, por el anunciado 
cólera de É sto lb ...

—Desde hace algunos años, como de todos es 
sabido, las exigencias especiales de las circunstan­
cias venían haciendo que la  Diputación provin­
cial de Madrid contribuyese con auxilios respeta­
bles, al sostenimiento del Hospital clínico de la 
Facultad de Medicina. El hecho, sobre no ser nue­
vo, tampoco era escepcioiial, pues varias son las 
poblaciones en que se dá la enseñanza módica de 
este mismo modo, comprendiendo las corporacio­
nes, que con tal conducta resultan beneficiados 
por una parte la población entera y  en no peque­
ña los pobres enfermos que á tales asilos lleva 
su desgracia. Poro como no todo marcha según 
los buenos deseos de los hombres, ha querido la 
fortuna que nuestra Diputación tenga necesidad 
de hacer economías, y , como era de suponer, se 
ha fijado en lo que á ella ménos le competía sos­
tener, y  ha suprimido de su presupuesto las can­
tidades asignadas al sostenimiento de las Clíni­
cas de nuestra Escuela.

Que la corporación á que aludimos se encon­
traba en su perfecto derecho al tomar determina-

fijos y seguros para guiarnos; y que en lodo caso no es 
del dominio y en muy pocos puntos de la competencia 
médica? Cuanto sobre este asunto pudiéramos decir, po­
dría sujetarse á dudas, y por otra parte no nos sentimos 
seguros en un terreno estraño á nuestros estudios. Nece­
sitamos, pues, buscar alguna forma de la selección so­
cial, que dé origen á particularidades ó anomalías y 
á enfermedades fácilmente trasmisibles por ia herencia. 
Entre estas últimas ocupan el primer lugar las afeccio­
nes nerviosa?; la cuestión conducía, pues, al estudio mé­
dico y patogenésico de las condiciones sociales, que por 
eLcto tuvieran el de terminar una selección sui generis, 
y que pudieran producir por su influencia una pertur­
bación de las funciones del sistema nervioso.

Pero la cuestión de la influencia de las condiciones mo­
rales y sociales en’el desarrollo de los desórdenes ner­
viosos, es una de las más oscuras y controvertidas de la 
ciencia mental. Si no nos hemos de limitar á repeticio­
nes, á lugares comunes, y queremos por el contrarío que 
nuestro trabajo sea un estudio real y no aparente, de los 
hechos, debemos, ya que no nos sea dado recurrir al 
método «sperimental, buscar en lo posible Hechos qne nos 
presenten todas las condiciones que de la esperiencia 
exigimos y son: que el sugeto se encuentre bajo lainfluen- 
cia esclusiva de la condición estudiada, y que el heclio 
cienliflco se repita en condiciones idénticas y no sea es- 
cepcional.

Compréndense todas las diflcullades que tales condicio­
nes encierran. En medicina mental nos ocupamos de 
hombres que viven en cierto medio social en el que las in-
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clon semejante, nadie creemos que lo ponga en 
duda; tampoco se habrá de vacilar en creer que la 
ineludible presión de atendibles circunstancias lo 
han llevado á resolver como lo ha hecho, por más 
que ya cabria alguna discusión acerca de si es ó 
no en absoluto útil á sus intereses su proceder; 
pero aun más cabria acerca de la forma con que 
el acuerdo se ha llevado á cabo, forma de que no 
nos ocuparemos por no entrar en el terreno de lo 
inseguro, por más que quizás nos sobraran datos 
para calificarla. Lo que si nos creemos obligados 
á afirmar, para que la verdad quede en el lugar 
que debe, es que en el cumplimiento de las medi­
das que este acuerdo ha determinado, en nada han 
sido perjudicados los enfermos que en el Hospital 
Clínico existían, gracias á las ofertas generosas 
de funcionarios á quienes no sonrojaremos nom­
brándoles, ofertas que por. último no ha sido ne­
cesario utilizar por haberse modificado la rudeza 
do las primeras determinaciones: esta es la ver­
dad, por más que algún colega haya hecho otras 
afirmaciones sobre este asunto.

De todos modos, es lo cierto que la Facultad de 
Medicina de Madrid no tiene Clínicas. Que no ha 
perdido mucho con el nada espléndido auxilio pro­
vincial, á nadie se le oculta; pero también es evi­
dente que el Estado se encuentra en el deber, cual­
quiera que sea el sacrificio que le ocasione, de 
acudir con pronto y  acertado remedio á una nece­
sidad que no necesitamos hiperbolizar para que se 
aprecie en lo que representa.

De las varias soluciones que al problema se pre­

Jluendas que sobre ellos obran varían inünílamente; no 
podemos aislar a. hombre de tales inllue.Qcias y encoatrar- 
le bajo el esclusivo indujo de una de ellas. La crápula, el 
crimen, el desorden, la ignorancia, acompañan general­
mente á la raUeria que tiene por consecuencia natural la 
falta de casi tudas las condiciones higiénicas: hechos de 
esta naturalexa no pueden tener para nosotros ninguna 
utilidad. Pero felizmente tenemos una condición social 
que responde á estas exigencias, aunque antes de abor­
dar este punto creamos nece aria una pequeña digresión 
(lue esplique nuestro pensamiento y evite toda torcida 
interpretación.

El trabajo que vamos exponiendo debe forzosamente 
encontraren su desarrollo la cuestión de la inllueneia 
que pueden ejercer ciertas condiciones morales sobre la 
salud psíquica del hombre. Para el estudio de esta cues­
tión parece necesario elejir condiciones funestas, desfa­
vorables; pero ¿cuáles son estas que creemos tener el 
derecho de creer desfavorables? No podemos responder á 
esta pregunta, porque la naturaleza de su inllueneia y su 
persistencia misma se reíieren á problemas que esperan 
aun su solución. No podemos, pues, aíirmar á priori que 
tales condiciones sean buenas y tales otras desfavorables 
para la salud física del hombre. Teda idea preconcebida 
relativa á este punto, carece de fundamento y solo al 
error puede conducir: debemos, pues, abstenernos de 
toda opinión concebida ápriori sobre las diversas condi­
ciones morales y en posible inllueneia sobre la salud 
física del hombre. Ignoramos por completo si una condi­
ción determinada, tiene una influencia favorable 6 ru­

sentan, ocúpanse los que en algo tienen el pres­
tigio de la enseñanza; nosotros, imitándolos 
también, dedicaremos mayor espacio, con datos 
como los que la discusión de estos asuntos re­
quiere.

—Pero no todos son escollos para la enseñanza,- 
por el ministerio de Fomento so ha creado un 
cuerpo de catedráticos auxiliares que tiende á or­
ganizar y  á hacer ú til para el resultado total á 
que el profesorado tiende, el ejercicio desu misión 
en los inevitables y  por demás numerosos casos 
en que las cátedras no puodqn ser desempeñadas 
por sus propietarios. La necesidad de ocuparse de 
este punto era evidentoyya en repetidas ocasiones 
la hemos hecho notar, perdiéndose al parecer, 
nuestra voz en el vacío; pero es el caso que cree­
mos que los defectos que con ta l creación se tra ­
tan  de evitar, no desaparecerán por el momento, 
dados ciertos detalles de la organización aun em­
brionaria del nuevo cuerpo.

Bástenos por hoy llamar la atención sobro la 
desproporción enorme que representa ol igualar el 
número de auxiliares en todas las facultades; dos 
en provincias y  tres en Madrid corresponden, lo 
mismo para Filosofía y  Letras y  Farmacia, donde 
apenas hay ocho catedráticos numerarios á quienes 
suplir, que para Medicina en donde los numera­
rios llegan, si no pasan, á veinte. A bien que el 
porvenir y  la carrera que tales cargos prometen, 
harán llevadera la carga á los que salieran perju­
dicados, y  ya  por fin dejaremos de ver suplida en 
un mismo curso una sola asignatura por cinco ó

nesta y sin la elección de la condición que se analiza no 
leñemos el derecho de guiarnos por consideraciones de 
esla naturaleza. La cuestión, acerca de cuya elección po­
demos ocuparnos, y cuyo análisis médico psicológico po­
demos inleular, debe crear al hombre una posición exclu­
siva, anormal y que no se halhr acompañada de otras 
condiciones, cuya influencia pueda complicar íensible- 
menlc los resultados. Debemos por consecuencia desde 
luego separar todas las condiciones morales que eu la 
mayoría de casos van unidas á la miseria y á las priva­
ciones físicas. Es preciso, por el contrario, buscar una 
condición moral tal, que el sugelo por ella influido se 
encuentre en escelenies condiciones higiénicas, para que 
ningún agente extraño á la cuestión complique ó enmas­
care la influencia que nos proponemos estudiar. Luego os 
necesario que esta última influencia sea lo más sencilla 
posible, no compleja, ó acompañada sólo de condiciones 
que sean consecuencia suya, ó que las a ella extrañas se 
encuentren lo más lejanas posible, si no presentan con 
la que se analiza una relación lógica íntima.

l^reciso es, por último, que la posición exclusiva, 
anorma], cuya influencia psico-pálica tratamos de estu­
diar, sea heredilaria, y que las personas que en ella se 
encuentren tengan tendencia á unirse entre sí que la se • 
lección sea un resultado natural, lógico, de esta posición 
social exclusiva.

Ignorando por completo el modo de obrar las condi­
ciones morales y suiofluencia psico-pálica, teQÍendo aun 
que estudiar si semejante influencia existe r'ealmente, lo 
que no se encuentra deflaiiivamente probado, no debe-
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seis ayudantes, supernumerarios, profesores clí­
nicos ó de entrada y  por endo interinos casi todos 
en sus cargos, como no hace mucho tiempo ha 
sucedido.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 4  DE JULIO DE 1875.

C A R T A S  S O B R E  LA T E R A PÉ U T IC A .

I I I .

£1 ideal d« la terapéutica.

Mi (Querido amigo: he tratado de hacer ver en mi 
carta precedente que no puede rehusarse á la tera­
péutica el carácter artístico, ora se entienda esta 
frase en el sentido de actividad humana, ora en el 
de empirismo ó esperiineutalismo en los procedi­
mientos prácticos. Es una verdad inconcusa que la 
terapéutica constituye una intervención, una acción 
del médico en el curso de las enfermedades y que 
la dirije una ciencia esencialmente esperimental. 
Nada de esto puede negarse sin temeridad notoria y 
sin negar también los más vulgares principios que 
han sido la bandera y la gloria de la ciencia mo­
derna.

Pues bien, si la terapéutica es un arte, debe tener 
como todas las artes un ideal. La estética tiene por 
ideal la belleza, los procedimientos mecánicos la 
utilidad, la educación humana el bien moral, la po­
lítica el bienestar de las naciones; la terapéutica no 
puede carecer de un fin de sus esfuerzos, y efectivá-

mos preconcebir ideas y podemos elejir indiferentemente 
las posiciones sociales exclusivas, buenas ó malas, pues 
que jjor completo ignoramos la naturaleza de su inHuen- 
cia. con tal que presenten las condiciones antes indi­
cadas.

Al comenzároste trabajo nuestra primer idea fué estu­
diarlas t’íísas maldUas, \os párias, ios desheredados, los 
judíos de la Edad Medía, etc.: pero poseemos tan pocos 
elementos, tan escasos datos sobre este punto, que se 
hace imposible un estudio psicológico de tales razas. Es 
preciso notar también que por miserable que fuera la 
posición social de estos párias de la Edad Media, tenían 
su sociedad que formaba un estado en e! Cstado, y su 
vida no tenia el carácter exclusivo y anormal que tiene la 
de individuos de clases más felices y privilegiadas: los 
Judíos ocupaban en las ciudades barrios especiales, los 
cuales vivían fuera de las poblaciones con una vida so­
cial propia.

De desear seria que se pudiera estudiar en algunas fa­
milias de verdugos, cuyo cargo, antes de la revolución, 
era hereditario. Estas familias presentan un gran interés 
médico-psicológico, particularmente bajo el punto de 
vista de la selección, pues es sabido que contraen sus en­
laces entre sus misinos individuos. Desgraciadamente 
tampoco poseemos datos relativos'á esto y todo lo que 
hay sobre ello escrito, todas las auto-biografías, las me­
morias, son sólo obras de imaginación. Gran interés ten­
dría el buscar en los archivos municipales todos los do­
cumentos relativos á ciertas familias de verdugos, an te . 
ñores á 1789, estudiar su genealogía, sus alianzas y

mente estos se concentran en un solo punto: el res­
tablecimiento de la salud; así como el fin de la me­
dicina entera, considerada en la humanidad, es el 
perfeccionamiento de la vida orgánica del hombre,

Inútil sería que yo insistiera ahora en demostrar 
que la terapéutica es el arte cuyo objeto consiste en 
curar las enfermedades: así se la define en las es­
cuelas, y solamente así se la concibe: cualquier otro 
concepto cuadraría á distinta palabra y baria su- 
pérflua la voz terapéutica. ¿Como es, pues, que al­
gunos autores, y Vd. con ellos, pretenden cambiar 
tan por completo este fin del arte, que le asignan 
como ideal la anulación de si mismo, su refundición, 
en la fisiología y en la higiene? Esto consiste á mí 
modo de ver en una confusión nada conveniente, que 
se establece entre el fin de la terapéutica y el de la 
medicina entera, dando así lugar á errores de inte­
ligencia que muy fácilmente pueden convertirse, y 
se convierten de hecho harto á menudo, en errores 
de acción.

E l mal, bajo el punto de vista terapéutico, es la 
enfermedad constituida, formada, dada, presenta 
en el individuo ú quien es preciso curar. Por el con­
trario, bajo el aspecto general do la medicina, en­
tendida como ciencia de la salud y de la enfermedad, 
ni uno ni otro de estos estados se suponen necesaria­
mente; ambos son igualmente posibles. Así es que 
el arte terapéutica tiene un dato fijo del cual no 
puede prescindir: este dato es el mal que debe eli­
minarse y sólo puede ser eliminado mediante la 
función ó proceso curativo. Anular este proceso es 
conservar el mal, porque el mal está ya hecho. Pero

su historia. No nos hallamos, por desgracia, ea condicio­
nes para hacer este trabajo, y al comprender la falta de 
datos necesarios relativos á esta como á las demás posi­
ciones esclusivas pertenecientes alas esferas íntimas, nos 
ocurrió la idea de elegir por objeto de nuestros estudios á 
los elegidos, Á los privilegiados ú e h  sociedad, acerca de 
los cuales no nos fallan generalmente tantos dalos.

En efecto, la hi doria nos presenta muchos ejemplos de 
posición social escliisivamenle elevada, cuya condición mo­
ral (un poder absoluto sobro milesy millones de hombres] 
obra sobre muchas generaciones sucesivas de la familia 
que conserva el poder. Estas familias se enlazan entre 
sí, presentan la selección social en su más alto grado, y 
las buenas condiciones higiénicas en que se encuentran, 
simplifican y facilitan el estudio. Pero una posición ex­
clusiva debe obrar sobre lo moral del hombre, con tanta 
más energía cuanto es más reciente. Sería, pues, preferi­
ble elegir los hechos en que la autoridad absoluta de un 
solo individuo es de fecha para él reciente.

Podemos, pues, elegir como objeto de nuestro estudio 
una dinastía cualquiera; en esta elección nos hemos de­
tenido en la familia de Augusto, cuyos miembros se co­
nocen bien y que inaugura, por decirlo así, la idea mo­
derna de la soberanía de un solo hombre sobre el Estado.

pues, de estudiar esta familia bajo el aspecto 
módico-psicológico. 6 intentemos presentar el cuadro 
raas completo posible de la ínlluencia que haya podido 
ejercer sobre sus miembros la csclusiva posición que en 
el Estado tuvieron. ^
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en la medicina considerada, no ya como arte terapéu­
tica sólo, sino comprensiva además de la higiene fisio- 
lót'ica, la enfermedad no aparece como dato necesa­
rio, presente; el ideal se hace más alto y se extiende 
á borrar basta la posibilidad del mal, ó á lo menos á 
contenerle dentro de la esfera de lo posible sin que 
pase á ser un hecho consumado.

Se comprende que el médico higienista, exaltado 
por las impresiones que recibe dentro de la  atmós­
fera que le rodea, mire con cierto desden la terapéu­
tica y  apetezca la  desaparición de esta rama del 
artC; porque llegue á faltar el mal que la hace ne­
cesaria; lo que no se comprende tan  bien es que el 
profesor dedicado especialmente á la terapéutica 
pretenda hacerla desaparecer, la recomiende acu­
sándola, y la  cultive condenándola á  muerte más ó 
menos próxima. E l ideal higiénico de la medicina es 
simplemente un ideal, y por lo mismo—podemos de­
cirlo con seguridad de conciencia, con plena certe­
za, puesto que suponer lo contrario envolvería con­
tradicción lógica,—nunca será un hecho concreto, 
definitivo, absoluto; siempre será un ideal. E ste  exi­
giría para satisfacerse que el mal se hiciera imposi­
ble en el mundo, y harto sabido es que el mundo 
implica la posibilidad del mal, y  desde el momento 
en que el mal orgánico humano, la enfermedad, es 
posible, la terapéutica tiene ra2on de ser. Si, pues, - 
el médico práctico, el terapéutico, no quiere encer­
rarse en los dominios de su arte y  atenerse á la  cu­
ración de las enfermedades y  al estudio de los me­
dios antiguos y modernos, empíricos y racionales, 
que se han recomendado con este fin, sin distinción 
de matices teóricos ni de escuelas, sin más criterio 
supremo que la clínica; si quiere, además de cono­
cedor del arsenal artístico y  de las indicaciones y 
los indicados, ser sistemático y filósofo, debe saber 
á que atenerse; no olvidarse entonces de que aban­
dona su esfera propia y de que los nuevos horizon­
tes que se le presentan tienen á veces perspectivas 
engañosas que es necesario apreciar en su justo 
valor.

A bra Vd. la historia, mi querido amigo, estienda 
la  vista sobre la generación contemporánea, y díga­
me con ánimo desprevenido quiénes son los médicos 
prácticos, los dedicados á curar enfermedades, que 
de común acuerdo se han tenido por más aventaja­
dos en su arte, por más dignos representantes del 
ideal de su profesión. Tendrán méritos, más ó m e­
nos eminentes, bajo su punto de vista particular los 
que consumen su vida en los anfiteatros, los que 
sobresalen en los laboratorios, los que se encierran 
en sus gabinetes para elaborar sistemas ó elucubra­
ciones teóricas; pero los más distinguidos entre los 
prácticos, los que mas confianza han merecido á los 
pacientes, los de mayor autoridad entre los alum­

nos, son aquellos que so distinguen por su acierto 
en apreciar los matices más delicados de los proce­
dimientos morbosos, los rasgos que caracterizan las 
enfermedades, la diferencia entre las semejanzas, y 
la semejanza entre las diferencias, las especialida­
des y las especificidades nosológicas, la variedad de 
medios aconsejados contra los diversos males, su va­
lor y oportunidad, su diversidad y su equivalencia, 
la doctrina toda de las medicaciones en general y 
de cada medicamento en particular. Discurriendo 
sobre estos distintos puntos, afanándose por poner 
en claro la verdad al través de las nieblas en que 
suelen rodearla la precipitación en el juicio, el amor 
propio, la afición á la novedad ó por el contrario á 
la rutina, consultando sin cesar los libros, los clási­
cos, los ensayos modernos, las analogías é indica­
ciones emanadas de m ultitud de fuentes y de oríge­
nes, es como se forman los grandes maestros, los 
que sirven de modelo á la juventud  inesperta y de 
apoyo y consejo á sus contemporáneos y sucesores; 
que no fabricando teorías aventuradas, impulsando 
los vientos de la  duda y de la  disolución sobre la 
obra perseverante y fatigosa de los siglos, y  lla­
mando con engañosos señuelos la atención de los 
que navegan por el agitado piélago del a r te , hacia 
los escollos y bajíos de una ciencia absoluta, donde 
habrán de naufragar irremisiblemente.

Los grandes hombres de la medicina como arte, 
no son precisamente los matemáticos, los filósofos, 
los físicos y químicos, los simples anatómicos, son 
los H ipócrates, que arrancó el arte á un tiempo mis­
mo del dominio de la filosofía y de los templos; los 
Sydenham, los Valles, los Baglivio, que se distin­
guieron en el arte de observar los enfermos, de for­
m ular las indicaciones y de establecer las leyes 
terapéuticas, los A ndral, Laennec, Bretonneau y 
Trousseau, que sin esclusivismos sislemáticos, más 
empíricos que teóricos, más artísticos que raciona­
listas, se han consagrado preferentemente á  su ob­
jeto terapéutico, al verdadero ideal del arte, sin 
preocuparse del origen de sus inspiraciones, ante­
poniendo el hecho á la esplicacion, sin abdicar la 
teoría, pero sin perder un momento de vista la 
práctica.

D a d o ,  pues, que la terapéutica tiene su fin pro- 
pio, y {por desgracia o por fortuna) permanente é 
inamovible, la curación de las enfermedades, no hay 
forma de rehusar á  ese ideal una independencia y 
autonomía que impiden refundirle en cualquier 
otro objeto de las artes o de la s  ciencias humanas. 
La invención d e  los remedios ofrece un  sello de ori­
ginalidad, que la  distinguirá siempre de cualquier 
otra invención, impidiendo que pueda ser conside­
rada como mera consecuencia ó corolario de algo 
enteramente ajeno al curso natural ó perturbado

'Ui
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ele las enfermedades. M ientras no se vea en acción 
el agente, no se le puede dar en definitiva la califi­
cación de terapéutico; así como no es poeta el que 
no liace poesía, ni pintor el que no pinta, ni admi­
nistrador de un Estado el que no administra; por 
más que todos estos reúnan condiciones que puedan 
parecer d propósito para escribir un poema, para 
pintar ó para administrar.

y  o supondrá V d., á pesar de todo, que quiera 
yo hacer de la enfermedad un sér exótico en las re­
giones de la vida, ni d é la  terapéutica, un expósito 
en la gran familia de las ciencias y de las activida­
des que se manifiestan en el universo. Nada se halla 
más distante de mi ánimo; no se me oculta que en 
todo reina la relación, y  que la gran tarea del hom­
bre pensador consiste no menos en identificar lo 
distinto, que en valorar las distinciones en medio 
de la identidad. Si la terapéutica, en cuanto tiene de 
propio y  distintivo, es y  no puede menos de ser in­
dividual, libre y empírica, eu cuanto tiene de co­
mún con otros ramos del saber y de la realidad, 
aparece en fraternal consorcio con los demás miem­
bros de la  república científica, y recibe de este modo 
un nuevo carácter, que por contraposición al empi­
rismo del primero se ha llamado racional.

¿Cuál de estos dos caracteres es el bueno? ¿Cuál 
es el malo? ¿Se atreverá Vd,, amigo mió, á decidir­
lo? ¿Se apartidará resueltamente en uno de los dos 
bandos que desde que hay memoria de medicina han 
sostenido alternativamente el pro y el contra de tan 
importante cuestión? ¿Confiará Vd. en sus fuerzas 
para iucliuar en un solo sentido la balanza, que ape­
nas han podido apartar de su fiel los esfuerzos com­
binados de veinte siglos?

Sí; dicen machos y muy ilustres profesores, la 
terapéutica debe hacerse racional y la patología per­
der todo carácter específico. Su porvenir está en los 
descubrimientos, en las investigaciones analíticas 
que deshojando uno por uno los fenómenos patoló­
gicos vendrán á reducirlos á fisiológicos, anatómi­
cos, físicos, químicos y hasta mecánicos. D iseque­
mos, investiguemos, descendamos á las partículas 
más meuudas, á los componentes más simples de esa 
función compleja que se llam a enfermedad, ¿Qué 
encontraremos entonces? ¿A qué se reducirá lo que 
hoy sé llama un proceso morboso? A un conjunto de 
cambios cu la  posición, en la estension, en el color, 
consistencia y demás condiciones físicas, en los com­
ponentes químicos, en la m agnitud de las células, en 
sus transformaciones, heterotópias y heterocronias, 
en cuerpos estraños inorgánicos ó vivientes, en ele­
mentos, en fin, congéneres todos con fenómenos 
del orden sano y hasta de los órdenes puramente f í­
sico ó químico. ¿Qué razón habrá entonces para 
conservar un ser propio, una esencia,-una vida, á la

enfermedad? Destruida la esericialidad mffrbos^>)^^" 
brá que buscar la razón de las funciones que sin sa­
ber cómo conservan una apariencia de ella, fuera 
de la patología, y la invención de los medicamentos 
fuera de la clínica. Y  hé aquí cómo volvemos por 
tan  inesperado camino al rebelde problema que ya 
creíamos resuelto, y todo por una concesión, que eu 
equidad no pudo negar la verdad triunfadora al 
error vencido: el juego perpetuo y armónico de la 
razón abstracta en la práctica concreta, que le ad­
mite como apoyo inescusable sin dejar que la do­
mine.

L a  verdad debe ser sin duda que el elemento ra­
cional de la terapéutica es bueno; pero no es menos 
bueno el empírico, cuando arabos, lejos de comba­
tirse, se armonizan y auxilian en proporciones con­
venientes. Todas las ciencias proponen á la te rapéu­
tica medios de curación, y  no hacen más que propo­
ner, porque sólo conocen partes la'enferm edad, 
pero se les escapa el todo. A  estas partes conocidas 
oponen, por un procedimiento muy sencillo, condi-, 
ciones que las niegan y destruyen, y de aquí ha na­
cido naturalmente la ley racional de los contrarios. 
¿Hay cosa más obvia que com batirlo frió con lo ca­
liente, la  falta o la sobra de un elemento químico, 
con una reacción que lleve consigo el elemento defi­
ciente ó neutralice el sobrante, la exaltación de uu 
fenómeno fisiológico con la depresión fisiológica 
también etc., etc? L a  fatalidad para estos racionalis­
tas, y  más aun para los que como Vd , mi querido 
amigo, aspiran á redactar la farmacopea con fórmulas 
de mecánica racional, estriba en que si la enferme­
dad se deja disecar en sus elementos, dando en 
suma cierto número de glóbulos ó de partículas, 
ciertas combinaciones de colores, de estructura y de 
cuerpos químicamente definidos; no por eso deja de 
conservar, en su todo, algo que la  distingue y la ca­
racteriza, un- conjunto fenomenal, un curso, una 
tendencia á la destrucción, un sello que se llama en ­
fermedad, y que no puede encontrarse dentro de la 
salud y menos en los reinos químico ó mecánico. 
Este sello, en los casos en que la sensibilidad p a rti­
cipa del desorden, se traduce por el dolor, fenóme­
no sintético, original, representativo de la unidad 
morbosa, irreductible á todo otro orden de fenóme­
nos, y que desafía al escalpelo del anatómico y al 
crisol del químico á que le saquen del cadáver ó de 
los cuerp(»s inorgánicos.

E n  suma, si las ciencias y  las artes estrauas á la 
medicina tienen el derecho, emanado de la solidari­
dad del saber y de todo eú el Universo, de proponer á 
la terapéutica medios curativos dprio ri, la terapéu­
tica á su vez ha tenido, tiene y tendrá siempre, dos 
derechos distintos: 1.®, el de proponerse á sí propia 
los medios que elija por inspiración artística, sino
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enterameiite ciega y desprovista de todo fundamen­
to  racional, al ménos usando de cierta facultad de 
libre elección, que siempre se ha concedido á todo 
práctico prudente; 2.% el derecho de sancionar todos 
los recursos que con mayor <5 menor probabilidad le 
ofrezcan la fisiología, la anatomía descriptiva, la 
histología, la química orgánica, la física y  hasta la 
mecánica; sanción esperimental que ejercida por el 
arte es, en último análisis, el más seguro testimonio 
de la divinidad de su estirpe y  de su autenomía in­
dividual.

A quí detengo, mi apreciabilísimo amigo, mis con- 
aideraciones sobre este asunto, no porque la m ate­
ria  no brinde y solicite más amplios desenvolvi­
mientos; sino porque considero bastante lo dicho 
como signo y ejemplo de lo que pudiera decirse, y 
que siu duda no es necesario añadir en este momen­
to  para nuestra inteligencia y  la de nuestros lec­
tores:

Inteligenti pauca.

N i e t o  S e u r a -í ío .

M lllllldl lililí*

INSTRUCCION DE LOS SORDO-MÜDOS.

Pasemos á examinar el segundo y úllimo punto de la 
cuenion que dejamos interrumpida en uno de los anterio­
res números de nuestro Semanario.

Si el sordo-mudo puede ó nó aprender nuestra palabra. 
No es de hoy, sin duda, la pretensión laudable de hacer 
hablar á los sordo-mudos. Ya Fabricio de Acuapendente, 
Van-Helmont y otros muchos, intentaron resolver tan ar­
duo problema, que halagaba demasiado el cariño paternal 
para que no hallara en esta clase firme y decidido apoyo. 
Es por lo general tan grande el horror que causan á 'las 
familias los signos mímicos, elocuente espresioQ del pa- 
aecimienlo, ó mejor, si se quiere, del defecto físico de 
esos desgraciados séres, que todos los falsos sistemas que 
prometen la adquisición de la palabra, encuentran en 
ella partidarios y defensores. Y no se crea por esto que 
reprobamos esta manifestación espresiva del santo y puro 
amor'maternal, uó, muy lejos de nosotros semejante 
anti-humanitaria idea: tan sólo queremos, como dice 
muy bien el Dr. M. Edouard Fournié, aclarar algún tan­
to la presente cuestión.

Es imposible, añade el citado profesor, enseñar á los 
sordo-mudos la verdadera palabra, la lengua nacional, 
como dicen algunos maestros que á su enseñanza se de­
dican. Diversos son los modos que tenemos de expresar­
nos, pero la palabra no es más que una sola, y no puede 
«ü manera alguna enseñarse á ios sordo mudos. Semejan­
te afirinacion descansa en el conocimiento de las leyes 
que presiden á la formación de los lenguajes: en efecto, 
todos ellos se-componen de movimientos provocados y 
flirijidos en su ejecución par un sentido capaz de apre­
ciarlos y de grabar en su memoria el resultado. De donde 
se deduce que hay dos condiciones que se imponen in ­
dispensablemente á  todo el que quiere hablar: 1.‘ Es pre­
ciso que oiga, para dirijir de una manera inteligente los 
inovimienlos que han de producir un sonido; 2.* Es pre­
ciso que oiga para grabar en su oido el recuerdo ae la 
palabra. El sordo-mudo, que nada oye, no puede dirijir 
los movimientos sonoros de una manera inteligente; no 
puede tampoco grabar en la memoria el fenómeno sono­

ro; por consiguiente ni habla, ni puede hablar, por des­
consolador que sea el decirlo.

No faltará, sin embargo, quien diga que ha visto sor­
do-mudos que pronunciaban algunas frases. Y nada es 
más cierto; mas no debe confundirse esta pseudo-palabra 
con la verdadera. La pseudo-palabra de los sordo-mudos, 
no es más que un lenguaje mímico acompañado de soni­
dos. Este desgraciado sér lee en nuestros lábios la re­
presentación mímica de la palabra, y si intenta hablar, 
reproduce estos raisinjs signos mímicos acompañados de 
sonidos que las más de las veces se oyen con gran difi­
cultad, por la sencilla razón de que él no puede apreciar 
el timbre de los que nosotros emitimos.

La coexistencia de dos órdenes de signos, los unos 
mimicos y sonoros los otros, en la espresion de la pala­
bra, deja entrever la posibilidad de enseñar á los sordo­
mudos, si no la verdadera palabra, al ménos la palabra, 
mimiea. Peco importa por lo demás que el sordo-mudo 
se exprese con arreglo al lenguaje mímico ó con arreglo 
á las leyes del lenguaje hablado. Desde el momeato en 
que se deja oir y comprender, ya no debemos pedir más. 
Débese, pues, examinar hasta qué punto el sordo-mudo 
puede adquirir la mímica de nuestra palabra y apreciar 
exactamente el valor de esta traducción, bajo el punto de 
vista de las relaciones esteriores.

No han sido hasta ahora muy satisfactorios los resul­
tados obtenidos con la enseñanza mímica de nuestra pa­
labra á los sordo-mudos, puesto que tan sólo se reduce á 
la pronunciación de algunas frases comunes y absorbe 
lodo el tiempo á la educación consagrado. ¿Puede ense­
ñárseles mejor ó de otra manera? Desgraciadamente nó, 
y esto depende de las causas que vamos á dar á conocer.

A pesar de los pocos lisonjeros resultados que dá la 
enseñanza de la pseudo-palabra, no se la debe, sin em­
bargo, descuidar, puesto que la pronunciación de una 
sola palabra jusliflearía dicha enseñanza. Mas esta adqui­
sición no ha de absorber toda la vida intelectual del 
sordo-mudo, pues obrando asi, por el preteslo pueril de 
hacerle expresar algunos fenómenos sonoros, se le con­
dona á deplorable ignorancia. No se debe perder de vista 
que la inteligencia no se desarrolla más que con la con­
dición de tener á su disposición un lenguaje fisiológico, 
el mímico ó la palabra, y que al pretender educar á los 
sordo-mudos por un lenguaje que no es ni la verdadera 
mímica ni tampoco la palabra verdadera, al someterlos 
por ia fuerza á esta instrucción, se choca contra todos sus 
sentimientos y espatisivas tendencias, añadiendo á su ya 
inmensa desgracia, los tormentos de una existencia des­
ocupada, y que sólo puede expresarse por sonidos ron­
cos y apenas articulados. Si los padres y los maestros 
comprendiesen lo que hay de triste en esa falta 'de es- 
pansion de los séres á su cuidado sometidos, no lo sa­
crificarían todo, como ahora sucede, á la satisfacción de 
oir de lábios dé esos desgraciados algunos sonidos, y le­
jos de suprimir el verdadero lenguaje mímico, tan fácil 
y espresivo, se afanarían por el contrario en pulirle y 
completarle. De esta manera, estendiendo el horizonle'de 
los conocimientos del sordo-mudo, no sólo aumentarían 
la fuente de sus goces intelectuales y morales, sino que 
le harían más apto para gozar de ios placeres de la socie­
dad, Durante este tiempo se ocuparían en perfeccionar 
los sonidos de la voz, y como la inteligencia del sordo­
mudo estaría más desarrollada, sería más fácil enseñar­
le los signos del lenguaje. En otros términos: decarrollar 
desde un principio la inteligencia dal sordo-mudo por 
medio de su instrumento natural, es decir, por el len­
guaje mímico, hacerle traducir este lenguaje con auxilio 
da la escritura y ejercitarle en pronunciar algunas frases; 
tal es la base sobre la que debe descansar la enseñanza 
fisiológica del sordo-mudo.

Las conclusiones que acabamos de formular, descansan 
sobre hechos fisiológicos perfectamente establecidos, y 
puédese decir muy alto que la cuestión de la enseñanza 
de los sordo-mudos está ya científicamente juzgada. Rea-
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sumamos para concluir y condensar en pocas palabras 
las ideas deFournié:

1. " Los movimientos de los lábios y otras partes de 
la boca, no traducen con exactitud los signos elementales 
■y los diversos grados ó matices que encierra el signo so­
noro. Si algunos de estos movimientos se distinguen fá- 
cilmente^ el mayor número de ellos escapa á la vista y se 
hace imposible grabar la imágen en la memoria. Haced 
abstracción del oido y os será imposible grabar en la me­
moria del sentido de la vista la imágen de las partes cu­
ya disposición ó movimiento acompaña la pronunciación 
de una G, de una N, de una //, etc.

2. ® El sordo-mudo á quien se enseña la palabra mí­
mica, no debe solamente grabar en su memoria la imágen 
de las partes cuyo movimiento y disposiciones acompa­
ñan á la pronunciación de las letras, sino que debe guar­
dar tarribien el recuerdo de los sonidos ó su equivalente. 
Aquí es mayor la dificultad; el sordo-mudo no puede re- 
cojer la imágen de los movimientos laríngeos, que esca­
pan á !a vista; y sólo puede acordarse del estado de la 
contracción muscular correspondiente á determinado so­
nido. Y ahora preguntamos: ¿qué puede ser la modulación 
de la.palabra, inspirada tan sólo en el recuerdo detestado 
de la contracción muscular?

5.® En fin el espíritu especial de las lenguas mímica y 
hablada no es el mismo, y la traducción de la una por la 
otra no puede convenir á las exigencias que acompañan 
á la evolución del pensamiento. La palabra sintetiza en un 
sonido, en -un movimiento rápido como el relámpago, una 
multitud de signos elementales que despiertan en el sen­
tido del oido variadas impresiones. La mímica por el con­
trario, analiza cada uoo de los signos elementales; los 
desmenuza en cierto modo y sólo de esta manera puede 
despertar útilmente el sentido de la vista. Le aquí se de­
duce que para pronunciar una palabra, el sordo-mudo se 
vé forzado á deletrearla silaba por sílaba, con la lentitud 
de todos conocida. ¥ esta lentitud es de todo punto in­
compatible con el ejercicio de las facultades intelectuales. 
La prontitud ó rapidez en producirse depende de la natu­
raleza de los movimientos cerebrales, y si los instrumen­
tos no responden á esta rapidez, no lienelugar, ó lo tiene 
de una manera muy imperfecta, la mecánicsrintelectual. 
Esta es la razón por la que los sordo-mudos inspirados 
por su instinto, sometidos á las leyes naturales, han in­
ventado un lenguaje mimico que sintetiza en un gesto, en 
una posición, en una imágen, un pensamiento cualquiera 
en ocasiones muy complejo y que exigiría para ser inter­
pretado por medio de la palabra, gran número de voca­
blos. Mas á ellos jamás se ocurrió la idea de traducir mi- 
micamente cada uno de los signos elementales de la 
palabra: esto sólo podía ocurrirse á los hombres quepose- 
yendo ya un lenguaje, no conocen suficientemente las con­
diciones que deben reunir los instrumentos del pensa­
miento. Es verdad que el sordomudo se sirve algunas 
veces deValfabeto manual para traducir literalmente cada 
una de las letras de una jpalabrá; mas esto no sucede sino 
cuando quiere precisar una idea encerrada en una pala­
bra y la esperiencia ha demostrado que no sabría hablar 
con estos signos alfabéticos. Pues bien, los signos mími­
cos de la pseudo palab'ra que se les quiere enseñar, no 
son otra cosa que estos mismos signos alfabéticos, con la 
sola diferencia de ser ejecutados con las parles de la bo­
ca, en vez de serlo con los dedos, é ir acompañados deun 
fenómeno sonoro. Esta diferencia, en vez de ser ventajosa 
para el sordo-mudo, le es perjudicial á causa de la oscu­
ridad dé los signos ejecutados por las diversas partes de 
la boca.

Las tres causas que acabamos de examinar reducen á 
bien poca cosa, por desgracia, las ventajas que al sordo­
mudo puede proporcionar la énseña'nza de la pseudo-pa- 
labra. Estas ventajas se reducen á la posibilidad de pro­
nunciar mejor ó peor algunas de las frases más comunes 
y usuales, que tiene el sordo-mudo necesidad de repetir 
á cada instante para que no se escapen de su vocabulario.

En cuanto á pensar con la pseudo-palabra, ya se habrá 
visto, por lo que dejamos dicho, que es completamente 
imposible.

O*

Etíologi;ía de las afecciones calculosas de la
matriz, por 1>. xtkntonio Vieta Candarás.

Habiendo expuesto ante la consideración de los lecto­
res de El Siglo Médico, número correspondiente al 
23 de Mayo último, la parte histórica de esta dolencia, y 
deseando trasmitir á mis compañeros lo que he podido 
aprender de está tan rara enfermedad, voy á ocuparme 
hoy de las causas en virtud de las cuales se desarrolla.

Considefando el corlo número de casos que en la cien­
cia se han recogido, y teniendo además en cuenta que 
hasta el que he podido apreciar apenas hay datos relati­
vos á la etiología de este padecimiento, no se extrañará 
que en la mayor parle de lo que diga me refiera á lo que 
se deduce de mis propias observaciones.

Estado. Para comprender la diferente participación 
que tendrá la matriz en el desarrollo de los cálculos de 
esta viscera, según el estado de la mujer, se hace preciso 
recordar, aunque no sea más que á la ligera y en la parte 
que pueda relacionarse con la dolencia objeto de mi es­
tudio, las distintas funciones que dicho órgano puede 
desempeñar, ya en los actos de reproducción propios del 
sexo femenino, ó ya en el estado célibe.

En el primer cajo la matriz tiene que destinarse á las 
nobles funciones de la maternidad, y siendo siempre el 
órgano importante de la mujer, es, cuando embarazada, 
el que de una manera directa absorbe la atención de la 
economía, cuyos jugos se gastan en el desarrollo del em­
brión, para convertirse en feto que a su debido tiempo 
vendrá á constituir un nuevo individuo de la especie 
humana.

Cuando llega esta época, otros órganos (las glándulas 
mamarias) tienen el privilegio de ser los importantes en 
la economía, y el que tan directamente ha contribuido al 
desarrollo del nuevo sér (la matriz) queda en reposo fwr 
algún tiempo, como si la naturaleza en sus sabias dis­
posiciones tratara-de no omitir medio alguno, para qué, 
al hallarse el órgano que primitivamente trabajó en 
condiciones de desempeñar nuevamente sus importantes 
funciones, lo haga de una manera normal, y sin que el 
exceso de acción degenere en una atonía que le impida 
realizar su papel. De esta manera la matriz por una parte 
y las glándulas mamarias por otra, son las que ocupan 
por sus fanciones la mayor parte de la vida de la mujer 
casada, mientras esta se halla en condiciones apropósito 
para realizar las altas inspiraciones del Creador.

Estas funciones son á su vez las á las que está predes­
tinada la mujer por su conformación, ó sea lo que según 
las leyes de la naturaleza debe ser, por lo que se com­
prende fácilmente que en la mujer casada sea más difícil 
toda dolencia de la matriz que no esté más ó menos en­
lazada con la misión de madre.

Si de este terreno pasamos al de las pasiones, veremos 
que el matrimonio, esa sagrada institución que une indi­
solublemente al hombre con la mujer, esa creación santa 
que es el gérmen de la familia y de la sociedad, es la 
mejor valla que se puede oponer á aquellas, y la manera 
única de satisfacerlas sin perjuicio de la* moral, de las 
buenas costumbres y de la sociedad á que pertenecemos, 
y por consiguiente será más difícil en dicho estado el 
desarrollo de la.s dolencias cuya causa más ó ménos re­
mota pueda ser aquellas pasiones no satisfechas.

Por e! contrario en la mujer célibe, en ese estéril 
miembro de la sociedad, cuyos frutos abortan en flor, 
no hallamos otras funciones de la matriz que la mens­
truación; es decir, el fenómeno exterior que nos indica 
la ovulación, ó sea la posibilidad de concebir; y como 
esteno es el papel principal de la mujer, ó sea á lo que

pot

$
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naturalmente e:-tá destinada, de aquí que las dolencias 
no dependientes de la maternidad sean más fáciles en 
este estado.

Si pasamos ahora al papel que las pasiones desempe­
ñan en la mujer célibe, veremos que es el estado en el 
cual se hacen más fácilmente dueñas de la delicada tex ­
tu ra  del sexo femenino, hasta tal punto queda en oca­
siones lugar á la ninfomanía, que es la más acabada pin­
tura que se puede hacer del predoraiñio de la pasión 
erótica sobre la inteligencia, que es la que siempre [debo 
presidir nuestros actos.

Creo, pues, quejas mujeres no casadas son las que 
están más expuestas á esta dolencia, y más especial* 
mente cuando existe en ellas lo que se acostumbra á lla­
mar intemperie cálida uterina.

El inmortal Valles decía que la falla de ejercicio de 
la matriz, refiriéndose á su estado de vacuidad, favorece 
la congestión y aglutinación de los líquidos; y el ilustre 
Piquer refiere que ninguna cosa coagula más pronto los 
líquidos de la economía animal que el inmoderado calor 
de los órganos, opiniones que corroboran mis anteriores 
asertos.

Edad. Recordando loque acabo de decir relativo al 
estado, se comprenderá que considere más apropósilo 
para el desarrollo de esta dolencia aquella edad en que 
la matriz se halla en la plenitud de sus funciones; es de­
cir, después de completado el organismo hasta poco an­
tes de la edad critica, tiempo que podemos fijar de los 
18 á los 40 años.

Uso de aguas poco potables. Al hablar en El Siglo 
Médico del 9 de Agosto del 74 de la etiología del pade­
cimiento de Eusebia Aldea, expuse detenidamente las 
condiciones de esta enferma y de la localidad para pro­
bar que las causas que principalmente desarrollaron la 
dolencia fué el uso de bebidas calizas y magnesiaeas y la 
absorción de partículas de ca! por las vías respiratorias; y 
esto, unido al deseo de no ser molesto á mis compañeros, 
me dispensa la brevedad en este capitulo, limitándome 
aquí á decir que la principal causa para el desarrollo de 
los cálculos de la matriz es el predominio en la sangre de 
las sustancias referidas (calizas ó magnesiaeas) cuales­
quiera sea el motivo de este predominio, pero que gene­
ralmente habrá que buscarle en el uso de aguas poco 
potables.

Causas ocasionales. Todo lo referido hace relación á 
las causas predisponentes de esta dolencia y ahora me 
resta hablar de las ocasionales que la han desarrollado y 
localizado en la matriz.

No siempre nos son conocidas estas causas, aun en las 
enfermedades más frecuentes y mejor estudiadas, y esto 
dispensará el vacío que pueda existir en esta parte de la 
etiología; pero se comprende que dada la predisposición 
de las enfermas sea suficiente un ligero catarro uterino, 
una metritis benigna, una excitación cualquiera de la 
matriz, y hasta simplemente el estimulo natural de la 
menstruación y la misma sangre derramada fuera de los 
vasos.

Para comprender esto se hace preciso que nos fijemos 
en que la matriz, además de las funciones de generación, 
desempeña otra que, aunque de menor importancia en la 
economía, no deja de serlo'y principalmente en la do­
lencia actual; me refiero á la descarboiiizacion que se ve­
rifica en la mujer por medio de la menstruación.

Todos sabemos que la sangre de las reglas es más n e­
gra que la de los vasos por tener menor cantidad de 
oxígeno y mayor de ácido carbónico; pues bien, si tene­
mos en cuenta la naturaleza mineral de los cálculos, y 
que lo que más abunda en ellos es el carbonato de caí y 
magnesia y el sulfato de cal, y recordando que la sangre 
en estas enfermas se halla sobrecargada de cal y magne­
sia, no DOS estrañará que la sangre de la menstruación, 
fuera ya de los vasos, es decir, cuando no se halla ya bajo 
la influencia de las leyes vitales, se verifique en ella con 
más exactitud las leyes químicas, y dada la afinidad, por

lodos reconocida, dcl ácido carbónico con la cal y la mag­
nesia, sea este el priccipal origen de la formación de los 
cálculos en la matriz.

Esto además está conforme con la práctica, puesto que 
la época de la menstruación es en la que más cálculos se 
forman.

Si esta esplicacion no satisface, no se negará al ménos 
su verosimilitud.

Me he aproximado cuanto he podido á la verdad; los 
lectores apreciarán como corresponde lo cierto ó incierto 
de mis aseveraciones; por mi parte sólo diré que he teni­
do presente los hechos, los he observado con deteni­
miento y he dado de ellos la explicación que me ha pare­
cido más aceptab'e.

Antonio Yieta Candurás.
Azagra, Junio de 1875.

'T r a ta m ie n to  d e l o p ite lio m a  d e l  c u e llo  d e l
ú te r o  p o r  l a  g a lv a u o - c a u s t i a  té r m ic a .

[Conclusión.)
T u m o r canceroso del ú tero ; am putación d e l cuello; cica­

trización  .

M. U., de 43 años, temperamento linfático, elevada es­
tatura, regular estado de óarnes, contrajo matrimonio en 
1854, tuvo seis hijos, tres de los cuales viven, el menor 
tiene 16 meses. Las reglas aparecieron á los tres meses 
del parto, sosteniéndose las pérdidas durante 15 dias, 
apareciendo luego cada 10, y haciéndose por iiltimo 
constantes.

La enferma tiene una profesión que la obliga a perma­
necer en pié todo el dia.

El 16 de Junio de 1874 el Dr. Desriviéres me invitó á 
reconocerla con él y á juzgar de la posibilidad de cstir- 
parle un tumor canceroso que tenia en el cuello del 
útero. El reconocimiento me hizo ver que era posible 
seccionar el cuello por cima de los tejidos invadidos por 
la neoplasia. Convínose en que la enferma permanecería 
en el lecho hasta pasar la época menstrua), después de la 
cual sería operada.

El 23 la colocamos en el borde de la cama con los piés 
en dos sillas, atraje el tumor hasta la vulva y le hice sos­
tener por un ayudante en e^ta posición.

Coloqué el asa metálica del sector del modo que tras­
pasase los límites tangibles de la afección, después aislé la 
doble cánula con conductores de madera que confié al 
Dr. Desriviéres; dispuesto todo de este modo sumergí el 
aparato en el baño y practiqué la sección del cuello sin 
hemorragia alguna.
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Los primeros dias se mostrabri el vientre dolorido;

Sero sin abultamienlo; la debre traumática comenzó á las 
iez del día siguiente á la operación, durando varios 

ólias aunque sin gran altura.
El 5 de Julio examiné á la enferma con el especulum, 

comprobando que las escaras se encostraban en vía de 
eliminación; existia exudación sero-purulenta abundante, 
para la cual prescribí inyecciones de agua con algunas 
gotas de la de colonia.

El 12 la herida seguía mejor y permitía á la operada 
levantarse.

El 19 aparecieron las reglas en la época ordinaria du­
dando dos días con regular abundancia.

A principios de Agosto la enferma se ocupaba de sus 
quehaceres. El 8 de Octubre reconocida, mostraba una 
cicatriz sonrosada de consistencia normal.

w.uue'
Desde esta fecha la salud de M. U. es escelente. El 

exutorio que se le puso en el brazo izquierdo se sostiene 
aún cuidadosamente.

Tumor carcinomatoso del útero; ablación; cicatrización
incompleta.

M. M., de 40 años, reglada á los 10 y medio, linfática. 
La menstruación se estableció con dificultad, siendo 
siempre escasa y da sangre poco coloreada. Casada á los 
51 años no ha tenido hijos. En el Otoño de 1873 comen­
zó á apercibirse de una leucorrea muy abundante que la 
molestaba, y que aumentó á pesar de las inyecciones as­
tringentes vanadas hasta Julio de 1874. En esta época las 
reglas se hicieron más abundantes y duraron primero 
ocho dias, luego 15 y aún 20. A principios de Octubre 
vino á consultarme por recomendación del Dr. Sergent.

Al reconocerla encontré un tumor canceroso del cuello, 
cuyos limites no fué posible determinar por la gordura 
de la enferma; pero como los fondos de saco de la vagi- 
Ba no se encontraban invadidos por la neoplasla, pensé 
que se podía resecar el cuello por su base y cauterizar el 
centro de la afección que le había invadido. Convínose en 
ejecutar la operación, que se llevó á cabo á los pocos 
dias, anestesiándola con el cloroformo. Asido el tumor 
con las pinzas de Museux le hice bajar, pasando el asa 
metálica de un sector cuya doble cánula rodeé con un 
tubo de cartón, aislándola además con balbas de made­
ra; puesto en relación el sector con la pila quirúrgica, 
corté lentamente sin pérdida de sangre.

El 18 la enferma tenia 108 pulsaciones, dolores en la 
fosa iliaca izquierda, vientre flexible. Prescribí cataplas­
mas al sitio del dolor, dieta y bebidas abundantes.

El 20 el vientre se mostraba bien, esceplo en el lado 
izquierdo, donde aun estaba dolorido; había 120 pulsa­
ciones y 38®,5. La víspera se presentó un ¡ligero escalo­

frío, fiebre á las nueve. Se le prescribieron 0,50 de sul­
fato de quinina.

El 21 la fiebre se presentó á las cinco de la tarde, 
continuó con el sulfato de quinina. Aparecieron algunas 
manchas serosas en el apósito.

El 22 no hubo fiebre; el 23 ligero movimiento febril; 
continuó con el sulfato de quinina.

M 25 se suspendió esta sal, asi como las cataplasmas, 
por no existir los síntomas que se combatían. Mancha;
sero purulentas en el apósito; se aumentó la alimenta-' 
cioD. El 27 alimentación ordinaria.

El 31 dejó la cama. El 3 de Noviembre se presentaron 
las reglas poco abundantes. Cuando desaparecieron la 
reconocí, encontrando en el fondo de la vagina un corte 
liso del tejido canceroso que ocupaba todo el cuello e s -  
cepto la vagina. Prescribí buena alimentación é inyec­
ciones con el agua de colonia.

El 3 de Diciembre la cicatriz era casi completa y la 
enferma comenzó á dedicarse á sus faenas.

Un descenso del útero que baste para pasar por cima 
del tumor una aguja curva de marfil para que no desvíe 
la corriente y para colocar un tubo de goma sobre la li­
gadura ordinaria, ofrece la ventaja incontestable de hacer 
la amputación del cuello de un modo rápido y en un 
punto bien determinado. Pero si se piensa por uña parte 
que este descenso no es siempre posible, y por otra que 
expone á la peritonitis, se comprenderá las dudas que á 
veces hay para practicar esta maniobra. La observación 
me ha enseñado que cortando el hito metálico al cuello 
que es cónico y tendiendo el útero á subir, el corle tiene 
una figura cónica; para evitarlo se fija el tumor como en 
las dos últimas observaciones y sosteniendo el sector 
metálico en una posición fija se corta por el punto que 
se quiera.

La enferma, objeto de la última observación, me hacia 
esperar que no encontraría neoplasia más que en el centro 
del cuello y que podía destruirla por la cauterización; no 
habiendo sido esto así, creo que ninguna ventaja obtendrá 
de la operación.

Las cuatro enfermas primeras, aunque se hallan en 
buenas condiciones, son aun de fecha reciente para po­
der decir nada. Sin embargo, como dos de las citadas en 
mi primer memoria se conservan sanas, espero que lo 
mismo suceda en las demás. Se habrá notado que el fon • 
liculo del brazo izquierdo se sostiene con cuidado; es un 
medio en el que tengo confianza para asegurar la cura­
ción ó por lo raénos para retardar las recidivas.

A. A&íussat.

Tra’{

L(
aíeci
más
mina 
les d 
pleat 
cscar 
Para 
los e; 
de le 

El
ocasi 
un m 
pro 
cion
Clone 
cion, 
iiitox 
próxi 

El 
lerio 
del c 
Aquí 
lectoi 
cho j 

Se 
liado 
que 1 
porla 
de su 
masti 
violái 
de la 
peqin 
ca. E 
basta 

El 
caule 
que t 
eiguic 
ber lí 
te. El 
la fre 
ment 
la tui 
peche 

La 
priini 
lor n( 
parle
sion, 
incisii 
cutám 
lo. L; 
baslai
presci 
presa; 
cuello 

Pot 
edemí 
bajo d 
un liq 

El ( 
de agí 
quina 
iügeri 
ocho 
prude

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. •427

ul- PRENSA MEDICA.

ñ!;

is.
las
a«

on
la

•te
iS-
ÍC-

la

na 
ú<s 
li- 
:er 
un 
rte 
¡ue 
i á 
ion 
lio 
ne 
en 
or 
;ue

na
Lro
no
Irá

en
0 -

en 
lo 

in •
un
a -

i-r

Trabamiento curativo de la pústula malig^na por medio
del ácido fénico.

Los diversos tratamientos aconsejados para curar esta 
aiecciof!, lian tenido siempre por objeto destruir, lo 
más prontameote posible, el virus carbuncoso, en deter­
mina la región depositado, é impedir los efectos genera­
les de (a intoxicación. Para lograr lo primero, se han em­
pleado casi lodos los cáusticos, preferiendo unos los 
escaróticos, lir{uidos ó sólidos, y el cauterio actual otros. 
Para lo segundo, se suele echar mano de los tónicos, de 
los estimulantes, de los diaforéticos y aun algunas veces 
de los evacuantes.

El Dr. Estradére, de Bagnéres de Luclion, ha tenido 
ocasión de tratar varios casos de pústula maligna por 
un método que cree completamente nuevo, y que siem­
pre le ha dado satisfactorios resultados. Su aplica­
ción es además fácil, y según resulta de sus observa­
ciones, no sólo es ellcáz en el primer periodo de la aPe.:- 
cion, sino también en todos sus grados y hasta cuando la 
mloxicacion está tan ailelanlada, que se diría que estaba 
próxima la muerte.

El ácido fénico es el medicamento que al interior yex- 
lerior emplea M. Estradére, y á él debió la curación 
del caso más grave que constituye su quinta observación. 
Aquí nos limitaremos á llamar la aleación de nuestros 
lectores sobre los dos. más notables de que da cuenta di- 
dio profesor.
11 primero, á un carnicero que había deso»
liado dos vacas muertas de una afección carbuncosa y 
que luego Iiabiase cargado al cuello las pieles, para Iras- 
porlarlas de un sitio á otro. Pronto se notó sobro la niel 
de su cuello, al nivel y un poco por debajo de la apólisis 
mastoides izquierda, un punto más elevado y de color 
violáceo y en su centro una uleerila, resultado sin duda 
de la rotura deima pústula, rodeada decierto número de 
pequeñas vesículas que contenian una serosidad negruz- 
ca. El edema de toda esta región se estendia por abaio 
hasta la clavicula.

El Dr. Estradére incindió crucialmenle lá pústula y la 
cauterizo con e! nitrato de plata, aconsejando al enferrno 
que lomara una infusión de llores de saúco. A la m^n uh
siguiente, se pudo observar que su estado, en vez d ha­
ber mejorado, habia, por el contrario, empeorado bastan­
te. En electo; el edema habia ganado el cuero cabelludo 
Ja frente, #1 ojo izquierdo, la mejilla, los dos lábios v el 
mentón; el cuello estaba muy aumentado de volumen v 
la tumefacción se estendia ya por la parte anterior del 
pecho hasta el nivel do los pectorales.

La ulcerita que el dia anterior reemplazaba á la pústula 
primitiva, se había convertido en negra escara, v este co­
lor negruzco,^ carbuncoso, se estendia hasta cerca de ía 
parle media del tórax. Con el objeto de resistir esta inva­
sión, se practicaron al nivel de los pectorales dos largas 

interesaron la piel y ei tejido celular sub- 
cutdneo, fluyendo de elías un líquido de color amarillen -

enfermo era fatigosa, se liallaba 
hdstaiue agitado y temía morir en aquel mismo dia. Se lo 
prescribió una infusión de café, U pocion fenicada y cora- 
presas de agua también fenicada, para aplicarlas sobre el 
cui^loysobre las-dos incisiones que se acababan de hacer.
0.1 1 calmado el paciente, pero el
enema había hecho progresos y llegaba ya hasta por de 
pa,o de los pezones de las mamas. Por las incisiones fluía 
nn liquido seroso.

El enfermo se había tomado ya una pocion compuesta
nuinf ‘ ácido fénico, 1; y jarabe de
quina, faO, y estaba a mitad de'la segunda. Había, pues 
ingerido gramo y medio de ácido fénico en poco más de 
ocho o nueve horas, por lo que se le recomendó mayor 
prudencia y que hiciera durar más horas la pocion. ^

La agitación era menor al dia siguiente, y yapudo per­
manecer acostado: habia disminuido la tumef-iccion de la 
cara, y sido reemplazada la del cuello por una escara de 
co'or grisáceo que terminaba en el límite inferior de las 
incisiones practicadas en las regiones pectorales. Se con­
tinuó con la aplicación de las compresas de agua fenicada, 
y con la pocion á cucharadas cala dos horas.

 ̂La escara se ennegreció cala vez más; se rodeó de un 
círculo rojo, y pronto pudo desprenderse en parle, apa­
reciendo debajo un fondo di hermoso color rosa, con ma­
melones carnosos que se desarrollaron co q  rapidez y fa­
cilitaron la cicatrización, que no fué, sin embargo, com­
pleta hasta el fin del mes de Enero, siendo así que la 
enfermedad principió el 3 de Setiembre del año an­
terior.

Esta Observación prueba de la manera más palpable, 
dice Estradére, la incontestable eficacia' del ácido fénico, 
ora administrado al interior para detener la intoxicación 
carbuncosa, ora aplicado al exterior para curar las heri­
das de naturaleza contagiosa.'

El otro caso, que nos parece digno de ser conocido, 
recaía en un sugeto ahitado de pústula maligna, situada 
en el párpado inferior del ojo izquierdo.

Este hombre, al practicar una sangría á lina ternera 
que sucumbió algunas horas después, habia recibido oii 
su cara un chorro de sangre y, ya sea por lo que se frotó 
al limpiarse, ya por el simple contacto de la sangre, lo 
cierto es, ffae sintió á poco una violenta picazón seguida 
de la rápida lumefaccion del párpado y de la megiila, 
apareciendo poco después en el vértice de esa lumefaccion 
una elevación, que pronto adquirió los caractéres de la 
pústula maligna. •

A los dos dias de la inoculación, que es cuando por 
vez primera yió al enfermo M. Estradére, la tumefacción 
era tan considerable que no podía, ni con ayuda de sus­
dedos. separar lo suficiente los párpados para percibir la 
luz. La pústula primitiva habia sido reemplazada por una 
escara negruzca rodeada de pequeñas vesículas. Se caute­
rizó con el hierro rojo, se aplicaron compresas de agua 
fenicada sobre la megilln, y se prescribió la misma po­
cion-que en e! caso anterior, y además una infusión de 
café y vino caliente.

. En vista de que la tumefacción iba en aumento, se hi­
cieron en el cuello dos incisiones, y se cubrieron con las 
anteriores compresas. Mas no por esto se detuvo el ede­
ma, y fué necesario practicar dos nuevas incisiones en el 
punto á que ya se había eslendido, ó sea eii las regiones 
pectorales. '

Al dia siguiente habia rébajado algún lanto U tumefac­
ción; la mejilla presentaba un color negruzco y lo mismo 
sucedía con las heridas del cuello y tórax, pero entre las 
incisiones la piel aparecía intacta. Tres ó cuatro días des­
pués, podía ya el enfermo separar los párpados que, me­
nos hinchados, tenían el mismo color negro que el resto 
déla mejilla.

La mucosa bucal se gangrenó también, pero su cura­
ción se efectuó rápidamente, mientras que la de las heri­
das del cuello y tórax se hizo esperar hasta el fin del mes 
en que tuvo lugar la inoculación.

Como la precedeule, esta observación demuestra U 
eficacia del tratamiento de la pústula maligna por el áci­
do fénico en el segundo período de la enfermedad, y ante 
tan decisivos resultados cree el Dr. Estradére que debe - 
abandon.arse todo otro medio terapéutico, para uo em­
plear más que el suyo, que es el único que no ha produ­
cido ningún mal resultado. Mas ¿cree el referido profe­
sor, que ocho casos son suficientes para asegurar que el 
tratamiento que propone es el solo que no dá lugar á su­
cesos desagradables? ¿Cuántas veces no se ha dicho lo 
mismo del iodo y de otros agentes llamados anlivirulen- 
tos? Hespecto al ácido fénico, debemos, sin embargo, de­
cir, que M. Raimbert, de Cliáteaudun, en un trabajo que 
en Abril del presente año ha dirigido á la Academia de 
Medicina de París, le atribuye también gran eficacia, y le
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considera como mas aclivo que ei iodo para la curación 
de las enfermedades carbuncosas. Pero no todos los pro­
fesores sonde la misma opinión, y por consiguiente, ne- 
cesítanse nuevos hechos y observaciones clínicas, para 
sentar conclusión tan afirmativa como la que formula el 
Dr. Estradére.
Afecciones oculares consecutivas á la supresión de la

menstruación.
De un interesante artículo de Mr. Galezowski acerca 

de este asunto tomamos la parte más esencial. líela aquí:
Las reglas pueden suprimirse en diversas condiciones, 

ora progresivamente, después de un cambio de residen­
cia y de clima, ora bruscamente, después de emociones 
morales muy vivas. En el piHiner caso, la amenorrea no 
es por lo general grave y dura poco tiernpo: en el segun­
do, por el contrario, se congestionan diversos órganos, 
en particular los ojos, y se suelen también observar der^ 
rames de sangre en el cuerpo vitreo, iritis, coroidiUs, neu*
ritis ópticas y retinitis. . . . .

La coroiditis alrófica, con ó sin iritis, es muy común 
en las jóvenes, sobre lodo en las linfáticas, cuya inens* 
Iracion es irregular ó nula. Los síntomas son, sin embar • 
DO, los de siempre: fatiga ocular, percepción de manchas 
sobre los objetos; chispas; sensación viva de tensión en 
los ojos y rara vez dolores intensos; dolor al efectuar los 
movimientos de los globos oculares que parecen aumen­
tados de volúmen; folopsia, percepción de moscas volan­
tes, fotofobia. Esta afección ocupa liabilualmenle el seg­
mento posterior del ojo, y por lo regular permanece in ­
tacta la mácula, mientras que la inflamación invade una 
superficie más ó menos eslensa.

La distnenorrea ó la amenorrea que recae en las mu­
jeres adultas, y es debida á una causa accidental cual­
quiera, puede producir en los ojos los mismos fenómenos 
morbosos que en las jóvenes, y estos trastornos de la vi­
sión no desaparecen hasta tanto que se restablecen las 
funciones menstruales.

Es más séria y grave la enfermedad cuando la iritis 
complica la coroiditis atrófica, sobre todo si aquella se 
declara de pronto en uno ó en ambos ojos; la inflamación 
es entonces muy grave y sobretodo muy dolorosa, pues 
las neuralgias peri-orbitarias adquieren gran intensidad.

La nmrilis óptica es más rara y aparece no sólo al prin- 
cipio del período menstrual, sino también hácía la edad 
crítica si las reglas desaparecen bruscamente. Tres formas 
puede afectar esa enfermedad: en la primera existe una 
ncuró-rclinilis, queso declara de pronto y con frecuencia 
en un solo oj Una especie de escoloma central impide la 
visión; el enfermo vé constantemente círculos luminosos 
de diferentes colores y cree que su ojo dolorido va á sal­
társele de la órbita. En los casos en que la neuritis afecta 
los dos ojos, se manifiesta bajo formas y grados diversos. 
Como en la neuritis cerebral, la papila esü infiltrada, 
edematosa y sus contornos se pierden en medio de la 
inüllracion: sin embargo, la exudación peripapilar se es- 
liende quizá un poco más sobre la retina, cuyos vasos 
tortuosos, varicosos, y recubierlos por placas de una exu­
dación blanquecina, sigue. Las arterias no pulsan y más 
tarde se oblilerau. En ocasiones se observan fenómenos 
generales, insomnio, dolores en el pecho, náuseas y vó­
mitos.

La segunda variedad, la neuritis óptica sin retinitis, es 
casi siempre monocular. Puede desarrollarse en las mu­
jeres nerviosas después de un ataque de nervios sobreve­
nido durante el período menstrual, pero con más frecuen • 
cia es el resultado de la supresión de las reglas sin que 
vayan acompañadas de fenómenos de histerismo,

Lii neuritis óptica doble cerebral constituye la tercera 
variedad. Es la más rara de todas y sólo es consecuencia 
de las alteraciones del cerebro ó de las meninges, y por lo 
mismo no se diferencia en nada de las que se observan 
en las afecciones cerebrales.

La rc tm ilis  apoplética proviene de la ruptura do las ve­

nas, y se resuelve fácilmente sin dejar desórdenes notables 
en la retina. Estas alteraciones son en general monocula­
res y ocupan el segmento posterior del globo, ya alrede­
dor de la papila, ya en la región de la mácula.

La relinilis exudativa es mucho más rara y se desarro­
lla en la parte periférica, casi hacia la oca serrata. En la 
longitud de los principales vasos de la retina aparecen 
manchas blancas diseminadas, en cuyas inmediaciones 
presenta la retina iufiltraciones serosas más ó menos pro­
nunciadas, que á veces pueden simular un despegamien- 
lo. Como en las afecciones precedentes, la indicación prin­
cipal es restablecer las reglas suprimidas.

Además de estas alteraciones que afectan las membra­
nas internas del ojo, se suelen observar otras por parte de 
la conjuntiva y de la córnea, tales son las queratitis, que- 
rato conjuntivitis Iliclenulares y ciertas variedades de 
queratitis intersticiales.

Estas afecciones de !a córnea se desarrollan especial­
mente en los individuos linfáticos y anémicos. La quera­
titis lliclenular que se declara en estas condiciones, no 
cede hasta el momento en que se restablece la función 
menstrual.

Ciertas enfermedades oculares se desarrollan particular, 
mente en la época calamenial, así por ejemplo, se sabe que 
el glaucoma aparece en las mujeres en los anos que si­
guen, en la edad critica, á la supresión definitiva de las 
reglas.

Si en todas estas alteraciones está demostrado que es 
indispensable el restablecimiento délas funciones mens­
truales para obtener la curación, no por eso debemos 
descuidar, hasta la reaparición do las mismas, el trata­
miento local.

PRESCRIPCIO NES Y  FÓRM ULAS.

Tratamiento de la coqueluche.
M. Wild pretende curar la coqueluche en ocho dias por 

el método siguiente: el enfermo debe permanecer cons­
tantemente en su cuarto, y á cada nuevo acceso introdu­
cirse en la boca una compresa doblada en varios pliegues 
y empapada con una pequeña cucharada de la solución 
siguiente: éter, 60 partes; cloroformo 30 y trementina 
una. Con esto solo dice que en tan breve plazo se obtiene 
la curación de los enfermos.

Tratamiento del histerismo.

Los antiespasmódicos y los narcóticos forman su prin­
cipal base. Gendrin recomienda e) uso del opio á altas 
dosis, comentando por 5 centigramos y llegando progre­
sivamente hasta 75. Aconseja también el éter sulfúrico 
d la dosis de 20 á 30 gotas por dia y á fin de asociar es­
tas dos medicaciones, emplea la fórmula siguiente:

Agua de flor de naranjo. . . 00 gramos.
— de menta.....................  CO —

Eter sulfúrico....................... 30 golas.
Jarabe de azafran.....................45 gramos.

— de diacoiion............. 30 —

Y aun suele añadir á esta pocion el sulfato de quinina 
á la dósis de un gramo.

En el liisLerismo-acompañado de clorosis se obtiene 
buen resultado de las píldoras anliespasmódicas de 
Ilonoré.

Estrado do valeriana.. .
-  (lequiaa..............j a a j  gramo..

Polvos de valeriana...............  c. s.
para hacer 20 píldoras igualcü» de las que se lomarán de 
4 á 10 lodos los dias.
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M. Debreyne recomienda los siguieules:
Alcanfor..........................
Asafélida.........................
Estrado de belladona.. .

— acuoso tebáico..
Jarabe de goma...............

para hacer 120 píldoras, do las que progresivamente se 
lomarán hasta 6 diarias.

losarí emplea esta pocion;
Cianuro de potasio. . . .  5 centigramos.
Agua de lechuga virosa.. Oí gramos.
Jarabe de flor de naranjo. 32 —

Que se ha de administrar á cucharadas de hora en 
hora.

Para combatir el insomnio tan molesto á estas enfer­
mas, podremos hacer uso de las siguientes píldoras:

Asafétida................... , 4 gramos.
Sulfato de morfina. . . . 20 centigramos:

Para 30 pildoras, de las cuales deberán tomar una ó 
dos al acostarse y servirán también para calmar la los 
nerviosa.

Por fin, contra los vómitos sin causa orgánica aprecia- 
ciable, pero que tan tenaces y frecuentes son en las his­
téricas, emplea M. Empis con buen resultado la solución 
siguiente:

Estrignina..................... 2 centigramos.
Alcohol.......................... 4 gramos.
Agua....................  200 —

Se hierve sin la adición de ácido sulfúrico, se filtra y 
se toma una cucharada do esta solución antes de cada 
comida.

PARTE OFICIAL.

de

JUNISTERIO DE FÜ.VIENTO.

EXPOSICION.

Señor; Diferentes sistemas se han seguido hasta aquí en la 
elección y nombramiento de los profesores auxiliares, rneda 
indispensable en et organismo do ia enseñanza pública, y 
que ejerce en los adelantos de ésta no pequeña influencia. 
La ley de 9 de Setiembre de t857 incluía una^ilase de pro- 
lesores denominados supernumerarios, que llegaban á este 
w r p  medíante^ oposición; eran nombrados de real órden 
disfrutaban sueldo fijo, y  juntam ente con él la facultad dé 
ascender a profesores en propiedad al cabo de cierto lierano 
de servicios, m ediante concurso. A pesar de tan podero-os 
eslitnulos, el sistema no dio los resultados que de él se es­
peraban, por lo cual el decreto de 22 de Enero de 1867 dis­
puso, obedeciendo á la urgente necesidad de reducir los 
gastos públicos, encomendar la sustitución en las cátedras 
vacantes ó no servidas por sus titnlares á auxiliares sin 
sueldo, cuyo trabajo había de tenerse en cuenta como m éri­
to en las oposiciones á cátedras. Descentralizada posterior-

m uchas de la enseñanza ofi­
cial, e n 2 l de Octubre de 1868 se autorizó á los claustros 
universitarios para nom brar auxiliares, á los qne pocos días 
después se les declaraba derecho á sueldo, siem pre que des­
empeñasen cátedras en vacante, quedando á cargo de los 
profesores ausentes ó con licencia el abono de los haberes 
Z l .  personalmente y  designados por ellos les snstitu- 

ultimo, en S de Febrero de 1874 el Estado se en- 
r^o de pagar a los sustitutos personales, sin variar el modo 

e su designación y nombramiento , y conforme á esta dis-
presupuesto para el año econó- 

mico de 1874 a 187o una cantidad fija, no proporcionada al 
objeto á que se la destinaba.
faM fige ha sido generalm ente reconocido de-
leciuoso, asi en lo que concierne á la enseñanza como en lo 
que se rotiere a los mismos auxiliares. El número de los ú l- 
Urnos ha llegado a exceder del de profesores propietarios en 
cada facalUd; lo cual, adem as de anómalo, es poco conve-

Diente para el buen orden universitario. Los auxiliares 
mados personales no ofrecen otra garantía de id o n e id a d  ^
aparte el tílnlo académico, más que la de la  confianza y siiS^ j  ^  
palia que inspiran al catedrático que los designa; y  no C(JB '  
iiriéndoles ningún derecho ni ventaja para su  carrera ó 
sicion en lo futuro su nombrSmiento, por no recibirle d é \
Gobierno, ni se hallan en aptitud para ejercer sobre lo s .^  
alumnos el ascendiente moral que á todo profesor debe pe­
dirse, ni encuentran estímulo eficaz para desenvolver sns 
facultades y perseverar en una ocupación honrosa, si, pero 
que no constituye ni facilita una carrera.

Conviene, por lo tanto, al interés déla  enseñanza revestir 
al profesorado auxiliar, cuya misión es muy importante, de 
caracteres que. sobre darle prestigio, ofrezcan recompensa 
proporcionada á su trabajo, y  á este fin vá encaminado el 
proyecto de decreto que el ministro que suscribo tiene la 
honra de someter á V. M.

Madrid 23 de Junio de <873.—Señor.—A L. R. P. de V. M.
—El m arqués de Orovio.

BBAL DECBETO.

Atendiendo á las consideraciones que rae ha expuesto mi 
ministro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° En lo sucesivo no habrá en las universida- 
dades ni en los institutos de segunda enseñanza más que una 
sola clase de profesores auxiliares, quedando suprim ida la 
denominada de susitluíos personales.

A rt. 2.® E l número de auxiliares para desem peñar las 
cátedras vacantes ó no servidas por su titular, á causa de 
ausencias ó enfermedades, será de tres en cada facultad de 
las qne comprende la Universidad de M adrid, y  en cada 
uno de sus institutos de segunda enseñanza á  cargo del Go­
bierno, y  de dos en los demás institutos y  en cada facultad 
en universidad de distrito, exceptuadas las que no cuentan 
sino las enseñanzas del año preparatorio , las cuales no ten ­
drán sino un sólo auxiliar.

Art. 3.“ Para ser nombrado profesor auxiliar se necesi­
tará  haber cumplido la edad de veintidós años, hallarse en 
posesión dei título de doctor en la facultad respectiva, y  del 
de licenciado si se tratara de institutos, ó tener hechos en 
cualquiera de estos dos casos los ejercicios del grado, cuyo 
Ululo deberán presentar al lom ar posesión y  justificar algu­
na de tas circunstancias siguientes: haber sido profesor 
auxiliar conforme á alguno de los sistemas qne han regido 
anteriormente, por espacio de cinco años, ó haber explicado 
dos cursos completos de cualquiera asignatura ; liaber escri­
to y publicado uua obra original de reconocida im porlancia 
para la enseñanza, y  relativa á m ateria de la facultad en 
que pretenda prestar sus servicios; ser catedrático exceden­
te. En igual lad de circunstancias, será preferido el asp iran­
te que cuente m ayor antigüedad en la fecha de su anterior 
nombramiento. Si no se presentasen aspirantes adornados 
de alguna de aquellas circunstancias, ia elección del Gobier­
no podrá recaer en persona eu quien concurra solam ente la 
de ser doctor en la facultad respectiva, y  licenciado si se 
tra tare  de instituto.

Art. 4.® Los profesores auxiliares disfrutarán en concep­
to de gratificación 2.000 pesetas en Madrid los do facultad,
1.500 los de universidades de distrito y  los de los institutos 
de Madrid, y  1.000 los de igual clase en provincias. Todos 
ellos podrán form ar parte de los tribunales de exám enes y 
de los de grados cuando faltare núm ero de catedráticos pro­
pietarios ó cuando las atenciones del servicio académico lo 
exijan.

Art. 5.® Los aspirantes al cargo de profesor auxiliar que 
se crean adornados de las circunstancias expresadas en el 
artículo 3.“, dirigirán solicitud documentada al respectivo 
red o r, el cual, terminado el plazo que al efecto se señale, 
rem itirá informada la lista á la Dirección general de In s ­
trucción pública, para que el m inistro de Fomento, oyendo 
el Consejo del propio ramo cuando lo juzgue convenien­
te , nom bre al aspirante ea  quien más m erecim ientos con­
curran.

Art. 6.® Nombrado el profesor auxiliar, el rector ó el di. 
rector del instituto á que se le destine le asignará el núm ero 
de cátedras que debe desem peñar en ausencias, enferm eda­
des ó vacantes, procurando que haya entre ellas analogía 
hasta donde sea posible. Esto no obstante, en ciso de abso­
luta necesidad dichas autoridades académicas podrán orde­
nar al auxiliar que se encargue de determinada clase.

Art. 7.® Cuando excoda de dos años ol tiempo de servicio 
prestado por un profesor auxiliar, lo servirá do laérUo en
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oposiciones á cátedras en igualdad de círcanslancias ó en 
caso de empate. . . . ,

Art. 8.“ Desde la fecha de la publicación de este decreto 
los rectores anunciarán las vacantes, dando veiote dias de 
término para la presentación de solicitudes, y, terminado el 
plazo, rem itirán á la Dirección de Instrucción pública las 
listas de aspirantes debidamente informadas.

Art. 9.® Los haberes de los profesores auxiliares so sa- 
liE-fai'án con c?rgo á la partida correspondiente del presu­
puesto de instrucción pública y  con las economías que re­
sulten en el mismo presupuesto.

Art. 10. Quedan derogadas todas las disposiciones an te­
riores que se opongan á las contenidas en el presente de­
creto. ,

Dado en Palacio á veinticinco de Junio de mil ochocientos 
setenta y cinco.—Alfonso.—El ministro de Fomento, Manuel 
de Orovio.

-jamwta.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 3 de Junio de 1875.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior,
la cual íué aprobada. . r '

Después del despacho ordinario en el que se dio cuen­
ta de las comunicaciones y obras recibidas, •

El Sr CoBTEJARENA preseiilü el caso de un calculo 
urinario formado alrededor de una aguja de las que 
usan las mujeres para la cabeza. Habíase introducido 
estaacuia hacía un afio por la uretra de una joven, 
acabando por volverse á presentar uno de sus extremos 
al exterior. Fué eslraida, mediante dos pequeiias dilata­
ciones del orifleio de la uretra. El cálculo ofrecía el 
volumen de una nuez prolongada. i ,

Seguidamente se continuó la discusión sobre la tias-
planlacion ósea. , j i „„

ElSr. M a e s t r e  DE San Juan empezó recordando en 
nocas palabras las principales ideas que habia expuesto 
en la sesión anterior. Se estendió.luego en consideracio­
nes sobre la supuración y ulceración de los huesos y
espulsion de los secuestros. Ildbló también de la lonna
don del^allo bajo las dos formas distintas que olrece, 
según que la fractura comunica ó nó con lo exterior. En 
el caso de comunicación dijo que había proliferación, 
nue lo primero que se observaba era una hemorragia, se­
guida de acumulación de linfa plástica, escitacion celu­
lar Y nutrición más caracterizada, á la que sucede proli­
feración rapidísima; asemejándose este proceso a la ior- 
inacion de mamelones carnosos en las lieridas de los 
tejidos blandos. Fué exponiendo los demas lenoinenos 
que se manifiestan en el curso de la proliferación celu­
lar ósea y las causas que pueden perturbarla y con­
diciones que entonces presentan los tejidos, formándose 
en determinadas circunstancias el glóbulo purulento, y 
despuis lo que se ha llamado membrana paogeuica, etc.

En las fracturasque no comunican con ei exterior, coii- 
sienó que se formaba primero un tejido carlilagmoso 
embrionario, en el cual aparecen luego los lenoraenos de
la osificación. , , c

Insistió, por fin, en que el tejido óseo es hoy perlec- 
lainenle conocido, con lo cual dio por terminadas sus 
consideraciones sobre este punto.

Se fijó seguídamenie en la frase secreción osea em­
pleada por el Sr. Iglesias, y no la encontró admisible, 
puesto que se trata de una función muy diaiinta. Tam­
bién rectificó lo relativo á la división de las células óseas 
ó de sus núcleos, la cual, dijo, si bien no so verifica nor- 
malmeule cuando está la célula implantada en el osteo- 
plaslo, puede tener lugar luego que en virtud de la reab­
sorción ósea, quede libre pasando á embrionaria.

Ocupándose luego en lo expuesto por el Sr. Rubio du­
rante la presente discusión, manifestó que el segundo de 
los casos citados por dicho señor, no puede considerarse 
como una falsa articulación, sino como una falsa conso­

lidación. Advirtió quo la operación gravísima practicada 
en esta enferma, parece haber sido una condescendencia 
poco autorizada por el arte.

Tialó de los casos de ingerto ójeo, citados también por 
el Sr. Rubio, y los euconiró reparos notables, no pare- 
ciéudole verdaderos ingerios ninguno de ellos, y sobro 
lodo, el último en que se trata sólo de un trozo de liueso 
muerto de un animal, envuelto en un fibroma.

En segu’da se ocupó en la historia de los ingertos hue­
sosos, distinguiéndolos de las trasplantaciones, palabra 
que le parecía más propia que la de traslaciones, pro­
puesta por el Sr. Santucho. También manifestó, que el 
ingerto animal se distingue del vejeUl, porque se iden- 
litica más con el individuo. Recordó las autoplastías y 
anaplastias verificadas en épocas remotas, algunas de ellas 
nada ménos que en la India, la auLoplastía por desliza­
miento indicada ya por Celso, etc., etc. Dijo que lo que 
es moderno es el ingerto epidérmico, para el cual se han 
tenido ya en cuenta los adelantarnien,tos histológicos.

Por fin manifestó, quehoy §e hacen restauraciones más 
ó ménos estensas de diversos lejido?, como por ejemplo 
el epidérmico, cuando lleva unido el cuerpo mucoso; pero 
insistió en que ninguno de los casos citados por el señor 
Rubio, puede considerarse como un ingerto.

Respecto de la formación de los huesos por el perios­
tio, expuso que no comprendía bien la doctrina asentada 
por el Sr. Rubio. Ton este motilo se declaró adversario 
de la teoría del blastema aceptada por Robin, á quien 
acusó de haberse declarado jefe de una escuela que en 
realidad no existe, porque s.u idea carece de originalidad .

Añadió, tioalmente, algunas rec.tificacio.nes á lo maní- 
feslado por el Sr. Santucho.

Con lo cual, y habiendo pasado la hora de reglamento, 
se levantó la sesión.

Et Secretario,
M a t ía s  N ie t o  S e r r a n o .

VARIEDADES.

Vox clamantís ia deserto.

No tenemos por un nuevo Bautista al Dr. Delgado Jugo, 
dichoso fundador del Instituto oftálmico establecido años 
atrás en Madrid por la piedad y largueza de una señora 
que ha dejado en España buenos recuerdo*; pero, en me 
dio de nuestra juvenil inexperiencia, tememos no poco 
que-clame en vano , acuda á todas parles y no omita d i­
ligencia á fin de conservar abierto y en su estado pre­
sente el Utilísimo establecimiento que dirige.

Entre nosotros tienen muy difícil acogida los pensa­
mientos nobles, generosos, humanitarios y patrióticos: 
lo que generalmente priva, es las inlluencias personales 
y las miras egoístas, realizadus casi siempre á favor de 
manejos y subterráneas intrigas. ¡Pudiéramos citar tan­
tos y tan elocuentes hechos en comprobación de nues­
tro aserto!

Así se vé hoy echado como al olvido, amenazado al par 
rccer de muerte y en un lamentable estado de abandono, 
por parte del Estado, ese excelente InsliliUo que puede 
muy bien servir de modelo, no obstante las condiciones 
desventajosas del edificio.

Lo natural era, habiendo encontradoel Instituto ofiÁi- 
mico establecido desde 30 de Mayo de 187'i, á expensas 
de los que á la sazón eran reyes de España; reuniendo 
además cuantas condiciones pueden apetecerse; estando 
abundantemente provisto de lodos los instrumentos, ro­
pas, camas, útiles y objetos que se requieren para el más 
esmerado servicio público; y habiendo iiecho cesión los 
expresados ex-monarcas de cuanto allí se contiene, mien­
tras no llegue el lamentable caso de su supresión, que el

t-

Es tai
acog

¿S
mier
dad?
subv
seña
culta
nen( 
á la
unici
reme 
Hosp 

Vi 
ñor 1 
nent
y a
expo 
la lii! 
dad, 
del I 
Real 
el £* 
de pj 
tana 

Dt
cum; 
Así ( 
duda 
co h 
vand 
la hu 
do J l 
tilico 
por s 
mani 

Ma 
razor 
refer
gtisla
lativí 
nos c 
son i 
glori; 
a un 
comt 
liera

En
una
aunqi
segur
reper
ya ch
pero
princ
ñas s
ñas h
habie
alturi
los 0
la 0‘'
—En
des d
afecci
algún
grave 
el iri
que c 
ranle

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 431

({UC
han

mas
]plo
>ero
ñor

ato.

¡nsa* I 
icos: 
lales I 
r  de i 
tan- l 
ues- I'

I
ono, ‘ 
uedtí 
ones i

ftá l"  S 
insas I 
elido 
ando 
, To­
más 

n los 
[lien- 
ue el

Estado ayudara de unaú otra manera ásasosteDimiento, 
acogiéndole el Gobierno bajo su protectorado.

¿Se estimaba conveniente utilizarle como un estableci­
miento de enseñanza de esa iinportanlísinia especiali­
dad? En tal caso, por el ministerio de Fomento ha debido 
subvencionársele, disponiendo que se diera en él una en­
señanza especial y complementaria, óagregándoleá laFa- 
cuitad de medicina. ¿Ofrece esto dificultades, ó se opo­
nen caprichosas repugnancias? Pues entonces corresponde 
á la Beneficencia sostener tan piadoso establecimiento, 
único en su clase en España, porque no ofrece con él ni 
remota analogía e! departamento, que con mengua del 
Hospital de la Princesa se ha establecido allí poco hace.

Viendo que el Instituto sufre tan precaria suerte, el se­
ñor Delgado y Jugo ha tratado de librarle de la inmi­
nente ruina que le amenaza, para la nación, bochornosa, 
y á este fin acalw de elevar una razonada y respetuosa 
exposición al ministro de la Gobernación, en que se hace 
la historia del establecimiento, se dá á conocer su utili­
dad, se pinta su estado y se acaba pidiendo que en favor 
del Inslilufo oftálmico se haga provechosa ap'icaoion del 
Heal decreto de 27 da Abril último, suministrándole por 
el Estado una modesta subvención, y creando una Junta 
de patronos que vele por la conservación de tan humani­
taria obra.

Debe esperarse que esta vez sean oidas con interés, y 
cumplidamente satisfechas, las peticiones delSr-. Delgado. 
Así ei director del ramo como el ministro, se hallan sin 
duda animados de los mejores deseos; y por otra parte 
co han de renunciar á la gloria que les resultará conser­
vando una institución á la par honrosa para el país, útil á 
la humanidad y poco costosa. Sabido es, que el Sr. Delga­
do Jugo presta sus esmerados y laudables servicios cien­
tíficos de la manera más desinteresada, movido tan so'o 
por sti ardiente entusiasmo científico y su amor á la hu­
manidad.

iVas si algún inconveniente se hallara para acceder á esa 
razonable, justa y sencilla solicitud, infiuya al menos el 
referido señor ministro para que S. M. el Rey, ó su au­
gusta hermana la Princesa de Asturias, tan bflena y cari­
tativa, acojan bajo su protección el establecimiento que 
nos ocupa. La conservación y mejora de obras lales no 
son menos gloriosas que su creación, y muy cumplida 
gloria alcanzarían conservando la que inspirara su piedad 
a una reina extranjera. El sentimiento de la caridad es 
común á todos los corazones cristianos, bondadosos y 
tiernos.

Parte correspondiente al mes de Mayo que los profeso­
res de medicina del Hospital Provincial elevan á la
Exorna. Diputación Provincial.
En los primeros dias del mes de Mayo se espcrimenló 

una temperatura fresca y suave, hubo algunas lluvias, 
aunque no muy abundantes, pero desde principios de la 
segunda quincena, se hizo sentir el calor de un modo tan 
repentino, como escesivo, presentándose la atmósfera, 
ya clara y despejada, ya cargada de más ó menos nubes, 
pero sin que volviese á llover nada; ei termómetro que al 
principio del mes no pasaba de 2*¿“, y que por las maña­
nas sólo señalaba 12  ̂ó 14", se elevó en las últimas sema­
nas hasta SS®. Los vientos cambiaron de S-0. al E. yS E , 
habiendo sido en algunos dias bastante .impetuosos; Jas 
alturas barométricas variaron también, elevándose desde 
los 0'704.ni á que se hallaban durante las lluvias has­
ta 0‘717m, á que llegaron en los dias del calor y sequedad. 
—En el mes de Majo han sido frecuentes las enfermeda­
des de carácter catarral, presentándose además muchas 
afecciones gástricas más ó ménos intensas, y adquiriendo 
algunas las formas adinámica y atáxica, con la notable 
gravedad que es inseparable de tales estados; sin embargo, 
el iralamienlo metódico empJeado para combatirlas, y 
que consistió en el uso alguna vez de ligeros eméticos du- 
lanle la so!a existencia de los fenómenos gástricos y la

administración de las bebidas atemperantes hasta que el 
estado de postración, ó los desórdenes nerviosos manifes­
taban haber llegado el tiempo de recurrir á la medica­
ción tónica ó anliespasmódica, logró triunfar en el mayor 
número de los casos, consiguiendo su curación; entre las 
demás enfermedades, aparecen en primer término las del 
aparato digestivo, habiéndose observado no pocas sabur­
ras gástricas, cólicos, diarreas agudas acompañadas de 
fenómenos graves, irritaciones hepáticas y gastro-intesti- 
nales. Siguen después, aunque en menor escala, diversas 
afecciones del aparato respiratorio, congestiones cerebra­
les y otros padecimientos del encéfalo y del sistema ner­
vioso; y en las salas de mujeres se observaron varios casos 
de metritis, de metro-peritonitis, de roetrorragias y de 
fiebres puerperales^—Las enfermedades crónicas fueron 
bastante más numerosas que las agudas, constituyendo 
su mayoría las del aparato respiratorio ylas del encéfalo; 
esto es, los catarros crónicos, los pneumónicos y del mis­
mo género, las tisis; las afecciones asmáticas y los hidro- 
lorax; las parálisis parciales, las hemiplegías, las afeccio­
nes convulsivas, los hi^erismos, los reblandecimientos' 
cerebrales; diversas lesiones déla médula espinal, etc.— 
Entraron en las enfermerías de hombres de la sección de 
medicina, durante el mes de Mayo,' 241 enfermos, salie­
ron 255 y fallecieron 42; en las salas de mujeres, eolra- 
roQ 404. tomaron alta 317 y murieron .39; y en las de ni­
ños, ingresaron 7, salieron 7 y falleció 1; componiendo 
un total de 652 entrados, 559 altas y 82- defunciones.— 
Pertenecen á las enfermedades agudas 298 entrados, 260 
curados y 26 fallecimientos; y á Jas crónicas, 303 entra­
dos, 283 altas y 53 muertos.—La relación de los falleci­
dos con los entrados, es muy próximamente de 12 
por 100, proporción más ventajosa que la obtenida en los 
meses anteriores, lo cual prueba el carácter benigno de 
las enfermedades desarrolladas en el mes deque se trata.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de la Ex­
celentísima Diputación, los profesores de medicina del 
llospilal Provincial.—Dios guarde á V. V>. muchos anos, 
Madrid 29. de Junio de 1875.—Exemo. Sr.—Es copia.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Las oscilaciones barométricas que en la última semana 
se han efectuado, han marcado como cifra máxima la 
de 708,85, y como mínima 701,91. La temperatura más 
elevada ha sido de 34,5 y la menor 10.9. Los vientos 
han soplado con dirección S., S-S-0. y N-NE.

A los estados que en semanas anteriores hicirHos notar 
como característicos en la salud pública, ha sucedido en 
los últimos dias un cuadro poco determinado, en el que 
apenas han predominado sobre el resto de las afecciones, 
las amigdalitis, las laringo-faringilis catarrales, las gas- 
Iro-enteritis de igual carácter y los reumatismos articu­
lares.

En las enfermedades crónicas han iniluido desfavora­
blemente las vicisitudes atmosféricas, exacerbándose las 
neumonías y bronquitis crónicas, así como los estados 
consuntivos dependientes de lesiones del aparato respi­
ratorio. Las endocarditis, las lesiones valvulares cardia­
cas y las de los grandes troncos también han empeorado 
notablemente, complicándose con estados anasárquicos 
considerable?.

CRÓNICA.

U n o p ú sc u lo . Hemos recibido a n  ejem plar de la Rese^ 
»3 histórica de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Ma* 
drid, escrita por el Dr. D. Joaqoin Malo y  Calvo y que ya
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hemos tenido el gusto de publicac en el J^olíelin de nuestro 
periódico. La recomendamos á los que deseen conocer las 
principales joyas literarias que encierra la Biblioteca de es­
ta Facultad.

U n d e s c u b r im ie n to  d e l  D r. Lefcaraeadi so b re  la  
anestesia local.— La ¡nUependencia Médica ha publicado, y 
algunos otros periódicos lo han reproducido, un largo a r­
tículo del S r. Cardenal, dando á conocer la modilicacion 
que en el procedimiento ordinario para o b ten erla  a n e s ­
tesia local, ha introducido el D r. Letamendi. Gousisle en 
practicar después de haber hecho por espacio de dos 
minutos la irrigación de la parte con el pulverizador de 
Richardson, una iigerisíraa incisión de 8 á tO milím etros 
de longitud, que atraviesa tan  solo la epiderm is, llegando 
á herir la red superficial del dermis, ó bien algo más pro­
funda si se quiere asegurar el éxito, pero en este caso con 
coZa, es decir, con el corte llamado en escapada por los ciru­
janos; hecha esa ligeiísima incisión, prodúcese instantánea­
mente y  como por encanto la conversión de la zona hiperiié- 
mica del tegumento én anémica, propagándose rápidamente 
del centro á la periferia el cambio de coloración.

Insistiendo enlÓQces tan solo alguno? segundos más en la 
'irrigación  de la zona anémica, se hace verdaderam ente is ­
quémica y se obtiene la verdadera anestesia definitiva de la 
parte, pudiéndose en aquel momento operar con mucha 
ventaja, como ha sucedido en los casos en que liasta ahora 
se ha puesto en práctica esta modificación del distinguido 
profesor arriba  citado.

L a  « R e v is ta  E u ro p e a .»  Acaba de publicarse el n ú ­
mero 70, conteniendo lo siguiente: I . Objeto de la filosofía 
en nuestros tiempos, por D. José del Pcrojo.—II. La reforma 
arancelaria con relación á los cereales, por D. Rafael Serra­
no A lcázar.—in . La teoría del automatismo humano, por 
William B. Carpenler.—IV. La tierra  y  los hombres, por 
Elíseo Recias.—V. Crónica médica, por D. E. Ciudad.— VI, 
La Comedia de la vida, por D. Pedro María Barrera.—Vil. 
Boletín de las asociaciones científicas.— VIH. Miscelánea, 
noticias.—IX. Las expediciones científicas.—X. Minerales 
contemporáneos.

C o m p re s ió n  d e l  n e u m o -g á s tr ic o  p a r a  c u r a r  a lg u ­
nas enfermedades.'— un periódico alem an recuerda el doc­
tor H. G. Hand, que el nervio neurao-gástríoo tiene sobre 
algunos vasos del tubo digestivo una acción distinta de la 
del gran simpático y por lo mismo propone obrar sobre 
aquel mecánicameale para cu rar ciertos trastornos gástricos 
é intestinales. Para ello comprime el neumo-gástrico á lo 
largo del cuello, hacia el ángulo de la m andíbula iuferior, 
sirviéndole de guía la carótida, y logra suspender por este 
medio vómitos tenaces que se hablan resistido á toda clase 
de medicamentos. Intenta ensayarlo también contra la 
diarrea serosa, pero teniendo en cuenta que el neumo-gás- 
trico derecho se distribuye principalm ente por los intesti­
nos delgados y  el izquierdo de preferencia por el estómago, 
aconseja el autor com prim ir el uuo ó el otro seguu la visce­
ra donde se quiera que produzca sus efectos.

U n a  a d q u is ic ió n . Según leemos en un  colega noticie­
ro, el señor ministro de Fomento acaba de adquirir para la 
escuela de Medicina de esta córte, en vista de los informes 
favorables de ilustradas corporaciones, el rico museo de 
anatomía normal y  patológica que á fuerza de trabajo y 
desvelos poseía el conocido y  reputado médico de Madrid 
D. José Díaz Benito.

que son: la de Ferrara, con 88; la de Perugia, con 74; la de 
UrbÍQo, con 71, y  la de Camerino, con 31.

Estos 6.817 estudiantes se clasifican dei siguiente modo: 
2.251 pertenecen á  la facultad de derecho, 1.829 á la de m e - 
diciua y cirugía, 1.167 á la de cieuciás físicas, matem áticas 
y  naturales; 710 á la de farmacia, 380 ú la de veterinaria y 
agricultura, 182 á la de obstetricia para m atrouas, 178 á la 
de filosofía y letras, l í  á los cursos de notariado, y 41 á los
cursos de cirugía menor.

E s ta d ís t ic a  e s tu d ia n t i l .  Un periódico italiano publica 
la siguiente estadística de los estudiantes matriculados y  
oyentes que han asistido á las cátedras de las universidades 
durante el curso de 1874-75, y que, como todo lo que se re ­
laciona con la enseñanza, tiene un indisputable interés:

El número de jóvenes que frecuentó las aulas fué de 
6.553, de los cuales 5.208 eran alumnos y  1.345 oyentes.

La universidad de Torino es la más visitada de todas, ex­
ceptuando solamente la de Nápoles, de donde no se tienen 
datos estadislícos, porque no se exige la inscripción.

Aquella tuvo 1 .292 alumnos, y siguen: la de Pa lua, con 
1,217; la do Pavía, con 619; la de Bolonia, con 557; la de 
Pisa, con 532; la de Roma, con 470; la de Génova, con 412; 
la de Palermo, con 340; la de Módena, con 278; la de Par- 
ma, con 205; la de Galanía, con 191; la de Sienia, con 113; 
la de Macérala, con 106; ja de Messina, con 94; la de Caglia- 
ri, con 91, Y la de Passari, con 66.

Estas universidades son oficiales; hay además cuatro li­
brea, frecuentadas en junto por 196 alumnos y 08 oyentes,

B añ o s  d e  P a n t ic o s a .  El conocido Dr. López, médico- 
couaaltor de aquel est>blecimieiito, donde ejerce librem ente 
sa  profesión, ba salido para dicha capital y  continuará toda 
la temporada balocaria , recibien<lo oomo en afios anteriores 
á los en''ennos que gusten consultarlo en su gabinete, Casa 
do Embajadores, númoros 28 y  29, prinipal.

VACANTES

La de raédico-cirujano de Pasaron (Cáceres); su dotación 
500 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 del corriente.

— Las tres de m édico-cirujano de Carballo (Corana); d o ta ­
das cada una con 3.000 rs. pagados de fondos m unicipales. 
Las solicitudes hasta fia dei corriente.

—La de m édico-cirujano dé Santa María de Nieva (Sego- 
via); su dotación 750 pesetas pagadas de fondos m unicipa­
les por la asiítencia de 70 familias pobres, 375 por la de los 
presos de la cárcel /  las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solícUudes hasta fin del corriente.

ANUNCIOS.

TRATADO PRACTICO Y ELEMENTAL
DE

PATOLOGIA SIFILITICA Y VENEREA,
por loa doctorea L . Belhomme y  Aimé Martin, traducido al 

caatollauo per D . Enrique Símaut aa y  Laraé, licenciado en 
M elicina y  Cirugía.—Segunda edición, corregida y  m ejo­
rada con magníñeas lámioas en color, tom adas del na­
tu ra l.
La obra cuya segunda edición teuemos el gusto de annneiar, 

es sobradamente conocí Ja en el mundo médico, que ta n  f a ­
vorable acogida dispensó á la edición prim era. Esto nos bn 
movido á corresponder á tan  señalado favor del público h a ­
ciendo una nueva edición, eu la  qne, á más de numerosas 
correcciones, hemos hecho alguna que otra adición que he­
mos creído oportuaa. Asim ism o hemos dispuesto la coloca­
ción de láminas de color tomadas del natural, representando 
las dos especies de ohancros, el simple y  el infectante, para 
mejor apreciar sus caracteres más culm inantes y  distintivos; 
aannto capitalísimo en siñiiograffa, y  base así del d iagnósti­
co como de toda la terapéutica. Su precio, 44 rs. y  46 (n  
provincias.

Se vende en Madrid en casa de’ traductor, plaza del A n­
gel, 4, 2.", y en la a lm iuistracioa de E l Siglo Médico. E n  
provincias en las principales librerías. (P. L .)

C U A D R O S  S IN O P T IC O S
DE

PATOLOGIA QUIRURGICA,
P O R  D . ANimES D E L  B U S T O  Y  L O P E Z .

Se TCnie al precio de 3 pesetas en M .alrid y  3 pesetas 50 
céntimos en provincias, en la farm acia del Dr. Boeto, M onte­
ra , 11, y en la  portería de la Facultad. (P . L*)

MADRID: 1875.—Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudoaoos, 34,principal.
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JABON- BALSAMICO (8- D.)
DE BEEA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; BU neo diario im pide y  cura todas las afecciones dS la piel. 
Precio, 6 rs. H. BÜCK de DEERE París, 26, ru s C ad e t—M adrid, por ma-
Íor, Agencia E racco-E ípafiola, Sordo, .31 ;.por r»enor, Sres. Morales, Frora, 

I. Maitinez.

PRODUCTOSdelacasaBABBERONyC”
d Cháíillon-sur~Loire (Loiret), F rancia .

ALQUI TRAN BARBERON
A lq u itrá n  s in  n o m b re . A lq u itr á n  co n  e l n o m b re  d e l c o m p ra d o r .
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, gamuza, habana y lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y  señas. El color verde m ar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un  prospecto con su  nombre, títu los y 
señas. Precio por mayor, 4 r».

FUEGO BARBERON
Faro, los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVOS BARBERON
Para caballos, vacas, bueyes y  carneros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

Con doridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa n i amoniaco.
Precio por ma3'or, 7 r*.

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
Con doridrofosfato de Mem'O. — Precio por mayor, 43 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
■Febrífugo, Tónico, AnlisépUco, Cicairízanle.

Precio por Maj'or, 7 reales.
Exigir que lodos estos productos 
lleven la firma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-EsMñola, 
31, calle del Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y circulares.

J A R E E  PECTORAL DE P H R E  lA M O m O ü l
FARMACEUTICO, r u é  V a u v il l ie r s ,  45, PARIS,

A irnaU A  CALI.B LT7 POTJR, SATNT-HONORÍ, CERCALA IGLESIA SAIRT-ETJSTCnB

Loa célebrea médicos de Paría Sres. Chomel, Luis Gendrin, etc., recom ien­
dan en aua clínicas elJA R A B E PECTORAL DE LAMOUROUX, y  en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han conasgoido. Constituyele en agente te ­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas. Cora las enfer- 
medadesmás graves del pecho, esto es, (da coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudos ó crónicos,la lísiaen su principio.»—Precio en España, H  is. el 
medio frasco.—V tn ta  por menor en Madrid, farm acias de los Sres. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Escolar.—La Agínciafranco-eepafiola, 
31, calle del Sordo, sirve les pedidos.

Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rub des Ecoles, n* 49.
^  d e  B r o m u r o  d e  A m m o n iu m  p u r o ,  conteniendo cada cucha- 

rada l g,vzmo^[Congestiones cerebrales,Eemiplexia, Parálisis.)
d e  B r o m u r o  d e  P o t n s s i u m  p u r o ,  conteniendo cada cucharada 

^ 5  • 2 gramos {Eclampsia, Epilepsia, Histérico).
■■T d e  B r o m u r o  d e  S o d iu m  p u r o ,  conteniendo cada cucharada 

1 gramo 50 {Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sv.eño). 
Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos Armas.

En Madrid : por mayor, Agenda franco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sres M» Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega.— provincias, los depositarios 
de la Agencia franco-española.—’Qk.’ao.BLOn^, Sres Borrell h ‘>‘.

TELA VEJIGATORIO ADHEREITB.
(VEJIGATQRIO ROJO DE L E  PERD RIEL).

Esta es la prim era conocida en F rancia , la  más apreciada por las celebrida­
des médicas, da ta  de 1824. U a obtenido las más altas recompensas.

Exigir laverdadera m arca de fábrica con divisiones m étricas, yl&ñrmaLeper- 
driel. Por mayor, Partí 64, rué Sií. Croixde l i  Bfetonnerie] M adrid, Agenda fran- 
co-españolot Sordo, 31. Porm enor, Sres. M. Miquel, S, Ocafia, Escolar y  Ortega.

l i ic o r  f e r r u g in o s o  c o n  ta r in r -  
to  fé r r ic o 'p o tá s ie o -a m o n la -  
ca l.
Este licor nunca cons'ipa; su gueto es 

muy agradable, su inocuidad com pletay 
su eficacia justificada en todas las eufer- 
me';adeB que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á 6US similares. Preció, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acia G a rrió , ru© d© 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por m ayor, A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

TTemiginoso de V ezil 
Informe favorable de la icad. de Hed. Parit 

{Serien del 31 Ágorto 1858). — Alimento tó­
nico y reconatituyento para las personas 
linfáUQas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZO
Deiodoro de hierro con^manteca de cacao; aa- 

pecifleo eflcazcontra las afecciones lin fáticas, 
cloróticas, anémicas y sifilíticas antiguas. 15r*.

T/ENIFUGO DE VEZO
Eficaeisimo para expeler la  ténia ó lorabrii so­
litaria. 86 r*Depósito3: PAmn,Pharm.eent.,7,r. 
deJouy;CA.Garí«,r. deBeautreilUs,23.--LTOs, 
Tetu, cours Morand,5.—Madrid,í í ¿«cío Fran- 
eo-Erpoñola, Sordo, 31: por menor, S'** Bor­
rell, M. Miquel, S. O c s ^ . Ortega y Escolar, 
j .  M oreno,M ayor, 95, y Rodrignez Eem an- 
dez, M ayor, 23.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina (Oleum jecoris assse il 
opiimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
th lr moneda 25.—En botellas especiales, 
ó 28 sckillings noruegos la botella, y  la 
media bot-lla, á 16 eckillings.

Aaleaund (Norwege) el 14 abril 1874. 
______________________ P. C, H obl.
P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  K e a t in g .

Remedio universal y  el más apreciado 
del público: más de 50 afiosde constante 
éxito en Europa, China ó India. Cura la 
ios, asma y  afecciones de la gargánta y  
del pecho', agradable y  eficaz, no tiene ni 
ópio n i otro producto deletéreo, y  pue­
den tomarle les peisonas más delicadas. 
—Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamafics. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 3 i;  por menor, señores B onell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y  
Ocaña. (A 3.890.)

ATA M  4 C TA C  verdaderas pas- 
INU M n o  l U o »  tillas pectorales del 
Ermita de España, compuestas de veje- 
tales simples, inventares y  preparadas 
por el profesor de BERNARDINI, miem­
bro dü la Academia de química de Lón- 
dres, son las únicas que curan prodigio­
samente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la  angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis (le prim er gracio, ronquera y  
voz velada y  debilitada de los cantores 
y  declamadores.

Véndese en Madrid y  provincias á 
6 TS. caja en casa de los depositarios de 
la  Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la cual trasm ite los pedidou,

t: Ayuntamiento de Madrid



A G U A  DE L E G H E L L E
Unico hemostático, asimilable en a lta  d ó s is s ln  casasar a l  E s tó m a s O j  

son tra  las P é r d id a s ,  la C lo r o s is  y la D e lillI ta c lo n . Se halla en PABIS 
en casa del antor, 12, rué das Peiiie$-Ecuries.— En MADRID, por mayor, Agencia 
Franco-E$pañola, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez 0 ca5 a, 
E scolar t  Ortega.

Kledalla de oro* de la Sociedad de
Farmacia de rarfs. — Según los mas ilastres
médicos, las GRAGEAS DEERGOTfNA se emplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir los flojos uterinos y las hinchazlones 
del áteruB, las methorragias, la epistaxis, las 

^  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
lolueiuu de Ergotma al décimo (Erguima 10 gramos. Agua distilada 100 gramos) es uno de loi 
poderosos bemostaticos que posee la Medeeina.

que se hace uso de los ferruginosos.

Aprobadas por la Academia de medí* 
ciña de rarls, la cual, dos veces, a 30 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
(ienen sobre los demas ferruginosos solubles ¿ 
insoiubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

6

^.í

nar, Asma, Dronquílis nerviosas. Coqueluche, etc., ele.

Este Jarabe, escclcnte sedativo y poderoso 
diuritieo ñ lavei, se rmpica, hace 30 años, 
con notable éxito por ios Médicos de todos loa 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, ^  hydropcsias y la 
mayor parte de las afecciones dcl pecho y <ie 
los Bronquios, Pncumrnia, Catarro puimo*

ggcBCrKl de ectos medicameeSon ■ FA9AÜSACEA I<A3 EI.07SjTS T C*̂
calle do Abaalxlr, fW, ea  Veirla, y eu las principales farmacias Rr todas las nuidadeĝ *̂

V e r d a d e r o s
GRAITV’S
¿ e  Sanie

dti docteur

G H = l A . l V O S  f i e .  S A . X ^ X J ’ I D
• d e l d o c to r FR A N C K

El mejor y  el m as ú lil de todos los pur­
gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  im ita -  

■ ' la  lii ■ - - •

É íi'4 ^ (Ib tc lf tÉ S

c iones. Exigir la lirma A.' R O U V IÉ R E , en 
tin ta  encarnada y esta etiqueta en CDATRO COLORES. 

F añs, iotica LSROT.
I  Madrid, Agencia Franco-Española, Sordo 31, 

ilf.Miguel, S. Ocaña,Borredl-Ortegay Escolar.

BISCEBf o JLMXGO.
Tratado práctico sobre la anatomía y  fisiología délos órganos generadores y  d® 
sos enfermedades con interesantes obserT-aciones sobre bus faneat’''B resultados.

REVISTA COSIPLETA
Je las enfermedades internas, con m ás fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y  a io iaás las enfermedades cor* 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

e o n  lo ís  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ^  p o r

R . Y . L . P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D ü C C i O N A P n O B A U A  POR LOS A U T O R E S .
Indicar las palpitantes cuestiones que tra ta  esta obra, es proclamar su lomen* 

sa utilidad. Pocas personas, cuhlqTiiera que sea en posición en la Sociedad, no 
necesitan ens consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-espaflo’a, calle del Sor­
do, 31 bajo.

GRANA fiS lO S T A Z A  BLANCA DB SALUD
Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiem po las saludables 

propiedades de esto-eficaz producto, que sin medicación cura I«s g a s t r i t i s ,  
g a s tr a lg ia s ,  d is p e p s ia  y  e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de la p ie l ,  etc. 
Ilacc cerca dem edio siglo, qne su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paqueti 
de medio kilógramo. Yéndtse en Madrid y  provincias en casa de los dopositaJ 
los de la Agencia franco-espaflola, 31, calle del Bordo, la cual vende por m a | 
yoT y  trasm ite los pedidos. (A.)

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los profesores en artes, letras y  cien* 

cías, el clero y m agistrados, médicos, ci* 
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el titulo y  diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M ED ICU S, ca lle  d e l  R e y , 4 6 , Je r*  
s e y  ( I n g la te r r a . )

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas  películas, que t?nto jerjudican  
á su dei-airollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibH 
lidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco , Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Ssis ira s ­
cos por 80 rs.

Píldoras vegetales purgantes y 
depurativas de Cauvin de París.

Merced á la  eficacia y la facilidad cen 
que se toman, las p í ld o ra s  C au v ín  eon 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir eí esirffiimientf’, como tam ­
bién para destruir los humores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armenia de las funciones más esenciales 
d é la  vida.

Componiéndose da sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar j  for- 
taleoer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo sin cansar el estómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p í ld o ra s  C au v ín  no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente coubtituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso so propinan con todo 
éxito pata  las euferiuedades agudas y 
crónicas, gastritis, obttrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los roumatismoB, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, O rte­
ga, Eofiriguez Ilernandcz.

ilTC^

r:'

ENFERMEDADESdeiaPIEL
LOS GRANULOS

T EL JARABE DB HlDROGOTlLA ASIATICA

J. LEPINE,
f a rm a c é u t ic o  e n  je f e  d e  l a  m a r in a  

e n  P o n d io h e ry .
Son, s e g ú n  e lD r. Casenave, médico 

del hf spitalde S a in t Lonis, el remedio 
máw eficaz contra las afecciones rebeldes 
do la piel: «aemo, psoñas, liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, ru ed a  Anjeo 
Saint Honoré, 56, y  p a ra la  v en ti al por 
mayor, 99, ruó d ‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-e^afio la , Sordo 31; por 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Heroundez.

ESENCIA. DE ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR ESCELENCIA 
para la curación del virus procedente de 
aot'g^aa enfermedades, empleado y  por 

llebrea médicos para el trata- 
I lasefeccionesdelapiet) 
etc.
Lgenciafranco-espafiolat 

jenor, á 24 r s . , . Brea. M. 
IníjjSanohez Ocafia, Ortega, 

mdez.
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